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Museo del P rado : 

M i l a g r o eucar í s t ico de San Antonio de 
Padua 

Santa Teresa recibiendo la C o m u n i ó n . . 
L a Orac ión del Huerto 
L a ú l t ima Cena del S e ñ o r 
L a Cena de Cris to , con dos de sus d isc í ­

pulos, en E m a ú s 
Museo moderno: 

L a C o m u n i ó n de las monjas 

179 

296 
296 

65 
65 

174 

65 

175 
180 
:8o 
181 

181 

•79 

Toro (Zamora). 
Colegiata: 

Crucifijo de marfil del Sagrario, de con­
cha, en la sacr is t ía 125 

Relieves de marfil del Sagrar io en la sa­
cristía 125 

Valladolid. 
Iglesia del convento de San Pablo: 

Fachada •. 
Detalle de la fachada 
Portada de la capi l la del Cristo 
Idem i d . del colegio de San G r e g o r i o . . . 

Colegio de San Gregorio: 
U n á n g u l o del patio p e q u e ñ o 
U n r incón del patio grandej 
Puerta de una de las cá t ed ra s en el patio 

p e q u e ñ o 
Ventana en el patio p e q u e ñ o 
Puerta en la ga l e r í a alta del patio 
Ventana en la ga l e r í a alta del patio 
Detalle de la ga l e r í a alta del patio 
Parte alta de la escalera 

Villamuriel de Cerrato (Falencia). 
Iglesia parroquia l : 

Fachada r . 
Por tada . . , . 
Interior (crucero) 

209 
209 
2 12 
2 i 2 

273 
273 

273 
273 
274 
274 
274 
274 

345 
345 
345 

Wamba (Valladolid). 
Iglesia par roquia l : 

Lado N . del crucero 406 
Angu lo N E . del crucero 406 
P i l a de agua bendita 406 

E R R A T A . E l buen juicio de los lectores sa lvará una errata que, inadvertidamente, se ha deslizado 
en el numero 1 19, p á g i n a 563. Consiste en haber l lamado á S. M . el Rey D. Alfonso XI I I , «pat rón» del 
monasterio de Santa Clara de Tordesi l las , cuando se quiso decir «pat rono». 



SOCIEDAD CASTELLANA DE EXCÜRS1ES 
A Ñ O I X Valladolid: €nero de 1911 Núm. 97 

ñUOflSO BERRÜGUETE 

Sus obras, su inf luencia en el arte e s c u l t ó r i c o e s p a ñ o l . 

(Continuación) (1) 

E n la iglesia de San Pab lo , que fué del convento 
de dominicos en Falencia , se ofrece una hermosa 
obra de Bcrruguete ( s e g ú n la t rad ic ión y el sentir de 
todos los que de ella se han ocupado, aunque no se 
ha comprobado hasta la fecha), que demuestra los 
grandes conocimientos que a q u é l poseyó en la arqui­
tectura, conocimientos que no d e s a r r o l l ó del todo 
por la razón que hemos anticipado m á s arr iba. Es el 
sepulcro de los primeros marqueses de Poza, don 
Juan de Rojas y su mujer d o ñ a Mar í a ó Mar ina Sar ­
miento. E n el costado del evangelio de la capi l la 
mayor de San Pablo y ocupando toda su al tura, se 
presenta arrogante y noble el grandioso mausoleo 
que deb ió terminarse en 1557 (2), si damos fe á la 

(1) V é a n s e los n ú m e r o s 94 y 95. 
(2) Todos los escritores fijan el fallecimiento del primer marqués 

de Poza á 1.° de Agosto de 1553, c o p i á n d o l o asi del epitafio; con esa 
fecha lo transcribe también don Gregorio Sancho Pradilla en sus 
apuntes titulados Monumentos histórico-art is t icos palentinos. Con­
tento de San Pablo, publicados en L a Propaganda Católica (Octu­
bre 1895 á Febrero 1896). Martí rectifica el a ñ o escribiendo 1557 fun­
d á n d o s e en un estudio detallado de la inscr ipc ión , en una copia 
literal conservada en el convento, que le proporc ionó el P. F e r n á n ­
dez, prior del mismo, y en una escritura do censo hecha en 13 do 

cifra estampada debajo del sencillo epitafio que se 
lee en la parte inferior del monumento. Este es de 
rica compos i c ión y en lineas generales puede cons i ­
d e r á r s e l e d ividido en tres cuerpos: el bajo ó inferior 
arranca de una caprichosa cartela, donde se lee e l 
epitafio referido, y de dos grupos de n i ñ o s , mode la ­
dos con gran va len t í a , que hacen oficio de m é n s u l a s ; 
sobre estas se elevan columnas pareadas, exentas, 
avanzando del paramento del muro y asentadas 
sobre pedestal corr ido; entre estos dos grupos de 
columnas jónicas se voltea el arco del nicho de 
bastante fondo donde aparecen m a g n í f i c a m e n t e es­
culpidas en m á r m o l las estatuas orantes de los mar ­
queses. M u y rico aparece el segundo cuerpo con 
columnas t a m b i é n jón icas sobre los plomos de las 
de abajo, c e n t r á n d o s e con el arco, otro nicho de 
forma rectangular, guarnecido t a m b i é n de c o l u m ­
nas resaltadas, con una buena estatua de Cr is to 
atado á la columna. E l tercer cuerpo tiene la i m a -

Agosto do 1553 entre Berruguete y don Juan do Rojas, en nombro 
de D. Podro y D. Diego. ¿Por qué se repite, entonces, el a ñ o de 1667 
debajo do la focha del epitafio? Indudablemente iiulicu ul uño do la 
terminac ión del mausoleo. 
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gen de Santo Domingo; el remate es t á formado por 
un hermoso alto relieve del Padre eterno. L a rique­
za de estatuas, pues á m á s de las citadas l leva el 
cuerpo inferior las de los evangelistas, el segundo 
las de San Gabriel y San Juan, San Jacinto y Santa 
Catal ina, los relieves de los pedestales del cuerpo 
bajo, las puertas que conducen á la cripta en el 
nicho de las estatuas orantes, los frisos, los escudos 
de armas de la familia de los marqueses, los capr i ­
chosos motivos de deco rac ión que recuadran el 
monumento lateralmente, son muchos detalles que 
aunan la m a e s t r í a del d i sc ípu lo de M i g u e l A n g e l y 
por sí muy bastantes para dar la fama de gran es­
cultor á Berruguete. Es tá avalorado a d e m á s el m o ­
numento por una buena arquitectura, juiciosa, sin 
las ex:esivas licencias á que se a c o s t u m b r ó el arte 
del Renacimiento ( i ) . £1 mausoleo tiene grandes 
proporciones, y h a b r í a de ser un problema difícil, 
sin recurrir á la arquitectura, ocupar la a t enc ión en 
tan gran masa; pero el envidiable artista, con re­
cursos de buena ley y aplicando detalles de rica 
o r n a m e n t a c i ó n , venció todas las dificultades y mos­
t r ó un arte exquisito que, á pesar de sus detracto­
res, siempre será mirado por nosotros con gran en­
tusiasmo por ser un estilo puramente e s p a ñ o l (2). 

Otras obras de mucho menor importancia se 
atr ibuyen á Berruguete en la catedral palentina: 
unos relieves y estatuitas del esplendente trascoro 
levantado por el obispo Fonseca; pero m á s proba­
ble es que sean de su mano las puertas de la iglesia 
a l claustro en el punto m á s p r ó x i m o á la Sala cap i ­
tular, aunque no hay dato fehaciente que lo com-

(1) Si se comparan los elementos arqu i t ec tón icos de este monu­
mento con otros de retablos del mismo Berruguete y con la s i l l er ía 
de Toledo (descartando la distinta clase de material), serla fácil 
apreciar una distinta manera en uno y otros. liste de San Pablo de 
Falencia, tiene algo más de clásico que no se observa en otras obras 
de Berruguete, y esto pudiera poner en entredicho el s e ñ a l a m i e n t o 
del nombre del autor de esta hermosa obra. Sin embargo, hoy esta 
observac ión no ser ía bastante, pues en el retablo de Santiago de 
Cáceres , se observa también mayor tendencia á la arquitectura 
greco-romana de fines del siglo XVI, y es indudable que fué obra 
de Berruguete. Si t e r m i n ó és te en 1557 el monumento sepulcral de 
San Pablo, de Palencia, empezaba casi á momento seguido el refe­
rido retablo; pertenecen, por tanto, las dos obras á un mismo pe­
r íodo , al ú l t i m o del escultor, y cuando en España se iban abando­
nando las ñ l i g r a n a s del estilo plateresco por otro estilo que se ini­
ciaba seco, frío, desabrido, desprovisto de ornato y detalles escul­
tór icos . Es fácil que Berruguete siguiera las tendencias de la mo­
da, así como se nota en sus esculturas de loa ú l t i m o s años , otra 
manera que la suya característ ica. ¿Influiría también la costumbre 
de los o ñ c i a l e s que ayudaran al insigne maestro, educados, como 
j ó v e n e s , en las tendencias que se vislumbraban? 

(2) En la misma capilla mayor de la iglesia de San Pablo hay un 
hermoso retablo plateresco con historias esculturadas y gran nú­
mero de estatuitas en nichos. A esta obra se adosaron, años des­
p u é s , unos añadidos de peor mano y época . También en la misma 
capilla existe otro arco sepulcral con estatuas orantes de loa tor­
ceros marqueses de Poza, que el erudito D. Francisco S imón y 
Nieto (Loa antiguos campos góticos, pfig. 72) dice ser de Pompeyo 
Leoni. Indica lo mismo el Sr. Sancho Pradilla. 

pruebe. L á s t i m a que una amazacotada cancela i m ­
pida su c o n t e m p l a c i ó n ! 

Más obras en la provincia de Palencia se a t r i b u ­
yen al famoso escultor. E l hijo de Paredes de N a v a , 
e s t á bautizado en la pi la de la parroquia de Santa 
Eu la l i a , y tener esta iglesia un precioso retablo en 
su altar mayor con buenas pinturas y mag n í f i co s 
relieves y un bello grupo representando el mar t i r io 
de la santa t i tular de la parroquia , son motivos 
para pensar en que tal obra, mut i lada por haber 
colocado un t a b e r n á c u l o en i n a r m o n í a con el reta­
blo, hab ía de ser del inmorta l Alonso Berruguete, 
y por suya la han tenido los cr í t icos y escritores que 
de ella se han ocupado; pero hoy ya dudan muchos 
y otro escritor lo niega, pues dice (1) que consta en 
el primer l ibro de cuentas de la fábrica de la parro­
quia y en e l memorial presentado al prelado de la 
diócesis por los c lé r igos y mayordomo de la ig les ia , 
que como és ta no tenía retablo en la capi l la mayor 
se ofreció á construirle Inocencio Berruguete, hijo 
y fel igrés de la parroquia y sobrino del gran escul ­
tor, como ya se ha dicho, rebajando cien ducados 
del precio que se hubiera convenido, que no cono­
cemos. L a obra se e m p e z ó en 1551 y a c a b ó de p a ­
garse en 1565, h a b i é n d o l o hecho por partidas, á 
Inocencio Berruguete y su c u ñ a d o Esteban J o r d á n . 

Menos fundamento tiene la especie de que B e ­
rruguete m o d e l ó para el altar de la parroquia de 
Santoyo, que ha sido atr ibuido á Juan de J u n í , la 
hermosa estatua de San Juan Bautis ta , t i tular de la 
iglesia; las razones que pueden alegarse en contra 
son de bastante peso. S e g ú n Ponz, que vió los l i ­
bros de fábrica, fué costeado el retablo por un se­
cretario de Felipe II l lamado S e b a s t i á n Cordero de 
Navares, de sobrenombre Santoyo, por ser hijo de 
aquella v i l l a , y d u r ó la obra 13 a ñ o s , de 1570 á 
158^?, durante los cuales trabajaron en ella los a r ­
tistas Gabrie l Vázquez de Barreda, Antonio C a l v o , 
M i g u e l Barreda, Juan Ortíz y Manue l Alvarez , no 
apareciendo en los citados l ibros partida a lguna 
entregada á Juan de Jun í , siendo, por tanto, una 
mera p r e s u n c i ó n el que este notable maestro traba­
jara el citado retablo, y a ú n mayor p r e s u n c i ó n que 
Berruguete hiciera la figura pr inc ipa l , cuando pre­
cisamente hab í a fallecido en 1561, nueve a ñ o s a n - ' 
tes de que se comenzara la obra del retablo. Pero 
no nos e x t r a ñ a n todas esas presunciones; los g r a n ­
des artistas parecen absorber la paternidad de Ux-
das las buenas obras de arte y anular las de sus 
d i sc ípu los . ¡Cuán tos de estos h a b r á n contr ibuido á 
agrandar y enaltecer la fama de sus maestros! 

Aún quedan por citar otras obras de Berruguete 

(I) Sr. Ortega Rublo, Investigaciones, etc., pfig. 210. Martí da 
detalles por loque os innegable que Inocencio Borruguote y EateL 
ban Jordán hioloron el retablo. Inocencio v i v i ó on Valladolld y 
labró baslantoa obras, como hemos dicho. 
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de menos importancia que muchas de las citadas y 
las que el eximio escultor dejó en To ledo . Esas son 
las urnas sepulcrales con figuras yacentes del teso­
rero del Emperador Car los I, Alonso Gut ié r rez , y 
su esposa Mar ía de Pisa , quienes estuvieron en la 
gó t ica decadente capil la de N u e s t r a S e ñ o r a de V a l -
vanera en la parroquia de San M a r t í n , de M a d r i d , 
iglesia del monasterio de benedictinos fundado 
por Alfonso V I . De Berruguete se han supuesto 
esas obras, destruidas en la época de la i nvas ión 
francesa, por los motivos de follajes, mascaronci-
l los , relieves, grupos de n i ñ o s y platerescos deta­
lles que Berruguete l a b r ó á la per fecc ión . 

Ceán B e r m ú d e z t a m b i é n cita, entre los trabajos 
que en Granada hizo el pintor y escultor (?) de cá­
mara de Car los 1, los dos mancebos que contiene 
el P i l a r del Toro , un grupo de figuras que repre­
senta la R e s u r r e c c i ó n del Seño r , en una urna de la 
sacr is t ía de San J e r ó n i m o , y la estatua de J e s ú s 
atado á la columna en los Hospi ta lar ios de Corpus 
Chr i s t i . 

Indudablemente, el nombre de Berruguete ha 
debido sonar en la ciudad de C á c e r e s unido á reta­
blos ó esculturas, por lo menos. Y a D . Nico lás 
Díaz y Pérez ( i ) citaba un Maese Be7-riiquete, que l a ­
b r ó el crucifijo con que remala el retablo de Santa 
M a r í a la Mayor , apel l ido que se le parece al del fa­
moso escultor castellano, y en conjunto .expresa e l 
mismo autor que en la ig les ia de Santiago d é l a 
mencionada ciudad hay retablos y pinturas muy 
excelentes, obras a n ó n i m a s , siendo algunas escul­
turas de la escuela de Alonso Berruguete (2); el 
arquitecto provincia l de C á c e r e s , D . E m i l i o Mar í a 
R o d r í g u e z , en notas remitidas al Sr . Mar t í (3), i nd i ­
ca que el retablo de la capi l la mayor de Sant iago 
de Cáceres «se supone es de Alonso B e r r u g u e t e » ; 
pero al Director de la Escuela de Ar tes Industriales 
de Val lado l id le cupo la sa t is facción de descubrir y 
hacer púb l i co , y comprobar con interesante docu­
mento, que, en efecto, el escultor del retablo de San 
Benito el Real es el del mencionado de la ig les ia 
de Santiago en Cáce res . 

E n 24 de Noviembre de 1557 concierta Berrugue­
te con Francisco de Vi l la lobos Carvajal , testamen­
tario del arcediano de Plasencia, D . Francisco de 
Carvajal , reedificador de la ig les ia , la c o n s t r u c c i ó n 
del retablo de la capi l la mayor por precio de 3.000 
ducados y con la cond ic ión que estuviera acabado 
y asentado antes del día de la fiesta de Sant iago 
de 1560; pero aunque t e r m i n ó la obra Berruguete 
no se a s e n t ó sino algunos a ñ o s d e s p u é s de su falle-
miento, o r i g i n á n d o s e luego un pleito que ha se rv i -

(1) Extremadura, pág. 700, de la Obra .España, sus monumen­
tos y artes, etc. 

(2) Ob. cif., pág . 730. 
(8) Estudios his tór ico-art i s t icos , pág . 158, 

do al menos para enriquecer con nuevo dato la v ida 
a r t í s t i ca del escultor insigne. No hemos de extrac­
tar este pleito, que ya lo hace con gran in t e ré s el 
Sr . M a r t i . Sólo hemos de indicar que fué este t ra­
bajo hecho en los talleres que Berruguete ten ía en 
V a l l a d o l i d (en donde consta estaba en 1558 en dos 
fechas y otras dos en 1559), uno de los dos ú l t i m o s 
que salieron de su mano y que l ab ró á la vez que 
el sepulcro de Tavera: su mismo hijo lo decía en 
carta que desde Ventosa d i r ig ía el 19 de N o v i e m ­
bre de 1565 al mayordomo de la capi l la : »yo e hecho 
y hago por"q como q lo postrero sea lo mejor q de 
mano de my padre a sa l ido»; d e b i é n d o s e armonizar, 
por tanto, la ve r s ión que Salazar y Mendoza d ió 
respecto á que el sepulcro «fué la postrera cosa que 
acabó» Berruguete. en el sentido que lo h a r í a t am­
bién en V a l l a d o l i d , pues la pr imera fecha, d e s p u é s 
de los a ñ o s citados, en que aparece Berruguete en 
Toledo es el 26 de Enero de 1561, y es tá descartado 
que e m p e z ó esta ú l t i m a obra en 1559, y que lo q u é 
hizo en Toledo fueron nada m á s los trabajos de ter­
m i n a c i ó n , con lo cual , es claro, acababa la postrera 
cosa. 

E l retablo de Santiago de Cáce re s es mucho m á s 
sencillo de compos ic ión y trabajo que el de San Be­
nito de Va l l ado l id , y a ú n que el de Salamanca; ya no 
tiene pinturas, ni la riqueza de detalle de arquitec­
tura que sus obras anteriores; se amoldaba en esta 
á las corrientes que iban in i c i ándose : las l í n e a s 
eran m á s c lás icas ; pero no por eso fué menos rico 
en labores de talla y relieves. 

Sobre el alto zócalo ó basamento, que l leva re­
lieves de San Juan y San Mateo, á cuya al tura co­
rresponde el sagrar io, arranca el cuerpo principal 
del retablo formando el conjunto buenas propor­
ciones. Es t á d iv id ido verticalmente en tres tramos, 
y cada uno, horizontalmente, en dos compar t imien­
tos: abarcan la al tura de las dos zonas horizontales 
altas columnas; las l íneas divisorias del cuerpo del 
centro las consti tuyen columnas rematadas en ca ­
r i á t ides en la zona inferior y abalaustradas en la 
superior; la s e p a r a c i ó n de estas zonas lleva ancha 
imposta decorada y sobre la de arriba corre el 
entablamento que sirve de base á un gran crucifijo 
y las estatuas de la V i r g e n y San Juan en el centro, 
m á s separadas las de San Pedro y San Pablo , y so­
bre las columnas extremas los escudos del fundador 
ó patrono. Los grandes tableros de los seis compar­
timentos representan á Santiago y Nuest ra S e ñ o r a , 
los dos del centro; en el lado del Evangel io la ado­
rac ión de los Reyes y la entrada en Jerusalen, y los 
de la E p í s t o l a la i m p r e s i ó n de las l lagas de San 
Francisco y la R e s u r r e c c i ó n del S e ñ o r . 

Grandes disgustos d ió á Berruguete este retablo 
y mayores a ú n á su famil ia , á pesar que en él hab ía 
hecho « a l g u n a s cosas m á s de lo que era o b l i g a d o » ; 
y qu izá fué la ún ica obra suya que no pudo conr 
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templar en su conjunto: pero lo peor fué que obra 
de escultor tan m e r i t í s i m o tuviera tasadores de tan 
p e q u e ñ a importancia como Juan de Durana, estofa-
dor, vecino de Zamora; Pedro de Paz, « y m a g i n a r i o » , 
de Alcán ta ra ; Francisco R o d r í g u e z , «a lqu i te tor» y 
escultor, de Plasencia, y Nico lás de Rivero, pintor, 
de las Garrovi l las , que rebajaron el trabajo de B e ­
rruguete, no sirviendo de nada las declaraciones de 
los testigos que en el pleito indicado p r e s e n t ó B e ­
rruguete Pereda, sin embargo de exponerse en 
ellas que Alonso Berruguete fué «el m á s famoso 
que en su tiempo en estos Reynos hubo» . 

Por fin, r e s e ñ a n d o muy á la l igera hermosas 
obras de Berruguete, citando otras como de pasada 
é indicando t a m b i é n muchas que le atribuyen, l l e -
ganv>s á las que hizo en Toledo , donde m á s obras 
a u t é n t i c a s tiene y donde tuvo que lucha ren com­
petencia noble con otros maestros del arte del Re ­
nacimiento, que tantos prodigios realizaron y os-
tentosa muestra dieron del florecimiento y magn i ­
ficencia de la E s p a ñ a del s iglo X V I . 

Hemos citado antes, que el cabildo toledano 
ab r ió un concurso en 1535 para la cons t rucc ión de 
la s i l ler ía alta del coro, pues ya la baja la h a b í a rea­
lizado hacía algunos a ñ o s maestre Rodr igo , y que 
se ad jud icó la obra á Felipe Biguerny, ó de Borgo-
ña , y á Alonso Berruguete en 1 5 38, siendo la o b l i ­
g a c i ó n de estos la obra de treinta y cinco sil las 
cada uno, a b o n á n d o s e l e s por s i l la 150 ducados sólo 
por la mano obra, que era lo que se contrataba (1). 
Convenido el plan se e m p e z ó á trabajar y se t e r m i n ó 
l a s i l le r ía—á excepción de la s i l la arzobispal que se 
h a b í a encomendado á B o r g o ñ a , — e n 1543, s e g ú n la 
inscr ipc ión del coro. A Berruguete le c o r r e s p o n d i ó 
e l coro del arzobispo, ó sea el lado de la e p í s t o l a , á 
part i r de la si l la prelacial , y rea l izó la obra no sólo 
no desmereciendo de la de su r iva l , sino mostrando 
en algunos detalles m á s conocimientos, m á s ener­
gía y vigor que la de su c o m p a ñ e r o . L a si l ler ía alta 
e s t á d ividida en dos cuerpos: el inferior consta de 
una serie de e l e g a n t í s i m a s y esbeltas columnas de 
jaspe, con primorosos capiteles de m á r m o l , sobre 
los que voltean los arcos de plena c imbra ó medio-
punto, c o r o n á n d o l e una labrada impos t i l l a de m u ­
cho gusto y buen dibujo; por debajo de el la , y 
correspondiendo á los ejes de las columnas se ade­
lantan cabecitas de á n g e l e s que sostienen los pe­
destales del cuerpo superior sobre que apoyan co­
lumnas abalaustradas, ó monstruosas como las Ua-

(1) Se hizo la o b l i g a c i ó n en 1.° de Enero de 1539 y rebajó luego 
Berruguete el precio de cada silla á 50.000 maravedises, sin em­
bargo de lo cual se d i ó mfis tarde á cada escultor 300 ducados por 
oí cardenal Tavera y 600 por D. Juan Martínez S i l í c e o en concep­
to de mejoras. En 9 de Febrero de 1542 ya estaban labradas las 
sillas, s e g ú n una notif icación que hicieron á los escultores para 
que quitasen las viejas y asentasen las nuevas. 

maban en la época , que dejan nichos entre sí, todo 
labrado y tallado con mucho esmero; corre sobre 
estas columnas el entablamento general , caprichoso 
y elegante. Con ser esta parte, que p u d i é r a m o s l l a ­
mar a rqu i t ec tón ica , soberbia y de gran efecto, á la 
que se p o d í a n a ñ a d i r t a m b i é n las bovedil las in te­
riores á los arcos de abajo, son de m á s relevante 
m é r i t o los relieves de los incontables tableros que 
en noble porfía labraron ambos artistas, as í como 
los detalles de escultura y talla en asientos, brazos, 
respaldos, separac ión de sillas, etc. Describir los 
medallones que forman la m á s curiosa é interesante 
colección que pudiera desear el aficionado m á s a m ­
bicioso de obras de arte con aquellos a p ó s t o l e s , 
patriarcas, profetas y santos; r e s e ñ a r las estatuas 
del cuerpo superior, ser ía tarea ingrata y las g r a n ­
des obras no deben describirse, deben verse y 
Í dmirarse, porque con razón dice el s e ñ o r A m a d o r 
de los Ríos (1): todas esas labores, todos esos f r i ­
sos, todas esas esculturas « e m b e l e s a n por largo 
tiempo la imag inac ión de los espectadores, no me­
nos prendados de la belleza de los accesorios que 
de la majestad y elegancia de las figuras de alabas­
tro que dan sumo realce y suntuosidad á tan pre­
ciosa obra» . No queremos escribir palabras nues­
tras en elogio de tal portento de las artes e s p a ñ o ­
las, en que si compit ieron dos grandes maestros 
á nadie se dió la victoria, porque somos muy poco 
para alabar lo admirado de todos, porque ya lo 
dijo don Antonio Ponz en su obra tantas veces 
consultada por los aficionados y artistas: «La obra 
de escultura que hay en el coro, ha sido y se rá s i em­
pre de g ran a d m i r a c i ó n á los inteligentes y profe­
sores de este nobi l í s imo arte, así por la cantidad de 
figuras y adornos, que parece innumerable, como 
por la elegancia, gusto y grandeza de estilo con que 
las ejecutaron Alonso Berruguete y Felipe de Bor ­
g o ñ a » ; porque «La g lor ia , el triunfo especial de 
ambos artistas,—como dice D. J o s é María Quad ra -
do (2)—está en las grandiosas figuras, en los ex­
quisitos relieves que en el fondo de cada arco y en 
el tablero correspondiente á cada s i l la representan 
los del frente del coro á los a p ó s t o l e s , y los la tera­
les á santos de la ley nueva y á personajes de la 
ant igua; su glor ia e s t á en las inimitables estatuas 
de alabastro colocadas en aquellos nichos, donde 
revive en cierto modo la serie de los ascendientes 
de Jesucristo hasta el primer hombre, remontando 
de los pontíf ices á los reyes y de é s t o s á los patriar­
cas». Ante tal obra nosotros no podemos formar 
juicio critico alguno, só lo admiramos sus bellezas. 

L a s i l la arzobispal deb ió haberla hecho Borgo­
ñ a , pero le s o r p r e n d i ó la muerte cuando en 1543, 

(1) Toledo pintoresca, p. 42. 
(2) Castilla la Nueva, t. III, p. 207. 
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terminaba su media s i l ler ía , y se e n c a r g ó Ber ru-
guete de la e jecución de aquella—entrando p r imera ­
mente en la obra el gran grupo de la Transf igura­
c ión , hecho de piezas de alabastro de Cogo l ludo , 
en el que se representa al Salvador entre Moisés y 
El ias y los a p ó s t o l e s San Juan, San Pedro y Santia­
go, todas ellas «f iguras llenas de majestad y vida»,— 
mediante concierto firmado el 9 de Febrero de 1543 
en M a d r i d , elevado á escritura en To ledo el 17 de 
Marzo del mismo a ñ o (1) y a m p l i á n d o s e luego la 
obra, en 13 de Marzo de 1547, con el remate d é l a 
«silla arzobispal de madera y d o r a d o » . Es decir, 
que toda la obra de la s i l la la hizo Berruguete, á 
excepción del m e d a l l ó n del respaldo que representa 
la Descens ión de la Vi rgen á poner la casulla á San 
Hdefonso, que l a b r ó en alabastro en 1548 Gregor io 
de Biguerny, hermano del maestro Fel ipe (2). 

E l trabajo de Berruguete fué tasado en 7 de 
A b r i l de 1548 por Juan de Jun í , que r e p r e s e n t ó a l 
escultor y ap rec ió el valor de la obra en 4.640 du­
cados, y por J e r ó n i m o Quijano, en nombre del ca­
bi ldo , que la t a só en 2.231 ducados. Ejerció de ter­
cero Pedro Machuca, maestro de las obras de la 
Alhambra de Granada, que fijó la cantidad de 3.980 
ducados en 27 de Septiembre de 1548. 

Esta obra se hizo en Toledo , en cuanto que la 
iglesia se c o m p r o m e t í a á dar los materiales necesa­
rios y facilitar tal ler al escultor. Es probable que la 
s i l ler ía y s i l la arzobispal fueran los ún i cos trabajos 
que Berruguete e scu lp ió lejos de su tal ler de V a l l a -
dol id . Respecto del sepulcro del Cardenal Tavera , 
cabe alguna duda. 

Tan á sa t i s facc ión se real izó la obra de la s i l l e ­
r ía , y tal contento dió a l cabildo toledano, que para 
perpetuar los nombres de los ar t í f ices , en el lado 
•del evangelio, c o r r e s p o n d i é n d o s e con otra que i n ­
dicara la época de la c o n s t r u c c i ó n , m a n d ó grabar 
ia siguiente insc r ipc ión : 

SIGNA, TUM MARMÓREA, TUM LIGNEA, CELABERE HINC 

PHILIPUS BURGUNDIO, EX ADVERSUAI 

BERRUGUETUS, HISPANUS. 

CERTA BERUNT HUNC ARTU- ICUM INGENIA. 

CERTABUNT SEMPER SPECTATORUM JUDITIA. 

En Toledo á 22 de Enero de 1545, c o n c e r t ó Be­
rruguete la labra de dos t r ibuni l las de m á r m o l de 

(1) Es de extrañar que viviendo aún Felipe de Borgoña se en­
cargara de la labra de la silla arzobispal Berruguete, lo quo con­
tradice la v e r s i ó n corriente de que á aquel se encomendara pri­
meramente el trabajo. Borgoña murió el 10 de Noviembre de 1543 
y fué enterrado en la misma catedral toledana á los pies de la ca­
pilla de la Virgen de Piedra. 

(2) D. Sixto Ramón Parro, Toledo en la mano, t 1, p. 194. 

Caí rara que h a b í a n de adosarse á los pilares tí r a ­
les de la catedral , habiendo de ser «la ymaginer ia . . . 
en lo que fuera necesario labrado de su propia m a ­
no» , y fijando el precio de la mano de obra , pues 
que la iglesia le d a r í a el m á r m o l , en nueve m i l d u ­
cados, sin perjuicio de la t a sac ión de costumbre 
hecha .por maestros. L a obra no se hizo, pero es 
indudable que para el la e jecu tó dibujos, trazas y 
modelos, y real izó Berruguete diferentes viajes des­
de Va l l ado l id á To ledo , pues d e m a n d ó á la iglesia 
catedral , pidiendo m i l ducados de i n d e m n i z a c i ó n 
por esos trabajos y perjuicios consiguientes; el plei­
to no se reso lv ió en vida de Berruguete, pero se 
t e r m i n ó la cues t i ón rebajando Berruguete Pereda, 
en escri tura de ó de A b r i l de 1563 á 430 ducados, 
que se abonaron el 19 del mismo mes, la cantidad 
pedida primeramente. 

Otras obras deb ió hacer Berruguete para la c a ­
tedral toledana: en el mismo documento que aca­
bamos de mencionar del heredero del escultor, se 
cita un crucifijo de madera hecho por Berruguete 
que aquel cedía graciosamente de su propia v o l u n ­
tad, para que se colocase en el remate de l a reja 
de la capi l la mayor. Esta escultura estaba en poder 
del c a n ó n i g o D. Diego de G u z m á n de S i l v a , y en el 
documento se e s t ab lec í a , como cond ic ión , que de 
no colocarse en el sit io referido, se hacía gracia de l 
crucifijo á dicho c a n ó n i g o , no p u d i é n d o l e dar á 
otra igles ia , monasterio, ni persona a lguna , n i d i s ­
poner de él como no fuera en el sitio que se s e ñ a ­
laba sobre la reja. 

E n la misma catedral toledada se han e n s e ñ a d o 
otras buenas obras atribuidas á Berruguete: los 
modelos para las hojas de bronce de la puerta de 
los Leones, p r o d u c c i ó n del insigne Vi l l a lpando que 
«no d e s m e r e c í a seguramente.. . en el arte de traba­
jar los metales, de la habi l idad de Berruguete en 
labrar la madera y la piedra (1)»; el retablo de la 
capi l l i ta de San G i l , que tiene hermosos relieves y 
e s t a t u í t a s de alabastro de gran pr imor é indiscut i ­
ble m é r i t o , fundamento ya bastante para a t r ibuir le 
al cincel de Berruguete, y algunos relieves en las 
c a j o n e r í a s d c l a sac r i s t í a , detalles de no tan relevante 
valor en el arte como otros trabajos del escultor 
del coro. 

Fuera de la catedral puede verse sobre la puerta 
de la ermita del Cr is to de la Vega , la soberbia es­
tatua de Santa Leocadia , trabajada en m á r m o l blan­
co por la e n é r g i c a mano de Berruguete; antes hab í a 
estado, y para ella fu i hecha, en la puerta del C a m ­
b r ó n , y se atribuye t a m b i é n a l mismo escultor la 
figura de San Ju l i án en el puente de San M a r t í n , 
pues las otras dos estatuas de San Eugenio y San 
Ildefonso'.que se colocaron en 1575 en la puerta 

(1) D. Sixto Ramón Parro, ob. cit., t. I., p. 301. 
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nueva de Visagra y en el puente de A l c á n t a r a , se 
presume con razón sean de Juan Bautista Monegro , 
puesto que juntamente á és te con Berruguete se 
hizo el encargo por el Ayuntamiento , de labrar las 
cuatro estatuas de los patronos de Toledo . L a ú n i ­
ca que parece indudable de mano de Berruguete, 
como hemos dicho, fué la de Santa Leocadia . 

T a m b i é n se le ha atribuido al mismo escultor un 
busto ó estatua del famoso artífice Juanelo T u r r i a -
no, autor del no menos famoso art if icio, que l l e v a ­
ba su nombre, para la e levac ión de las aguas del 
Tajo á la imperial c iudad. 

Só lo queda por citar la ú l t i m a obra del gran 
maestro. A los setenta y-cinco a ñ o s labraba el her­
moso sepulcro del cardenal D . Juan de Tavera , co­
locado en el crucero de la magní f ica ig les ia del 
hospital que este sabio y rico prelado fundó; á los 
setenta y cinco a ñ o s , como su inmor ta l maestro M i ­
guel A n g e l , Berruguete daba s e ñ a l e s de un vigor , 
de una e n e r g í a y de una actividad a r t í s t i ca envid ia ­
ble en todos los tiempos; por eso su fama se rá 
eterna, por eso su glor ia y su triunfo en el arte 
nunca se rán desmentidos por nadie. 

Nada m á s a p r o p ó s i t o y mejor hecha que la des­
cripción que del sepulcro hace el entendido Amador 
de los Ríos en su Toledo pintoresca; la t ranscr ib i ­
mos y terminamos de indicar las obras del insigne 
escultor: « C o m p ó n e s e este sepulcro de una urna, 
que asienta sobre un sotabanco de airosas m o l d u ­
ras, v i é n d o s e en cada á n g u l o un á g u i l a de escul tu­
ra caprichosa primorosamente ta l lada. E n los fren­
tes de la referida urna existen exquisitos relieves que 
representan varios pasajes de las vidas de San Juan 
y Santiago: en el que mira a l altar mayor hay una 
rica medalla de San Ildejonso en el acto de recibir 
la sagrada casulla, y en el que da vista á la puerta 
otra no menos estimable que en un l i nd í s imo g ru ­
po figura la Car idad , vir tud que h a b í a santificado 
el crist ianismo y que hab ía movido al Cardenal á 
er igir tan suntuoso edificio. E n los costados de la 
urna se hallan en el centro dos bajo relieves c i rcu­
lares, n o t á n d o s e á sus extremos otros dos que 
atraen t a m b i é n las miradas de los inteligentes por 
sus grandes bellezas. Representan los del Evange­

l io á San Juan penitente, el Bautismo de J e sús y la 
Dego l l ac ión ; y los de la Epís to la á Santiago pere-
orino, su apa r i c ión en la batalla de Clavijo y un 
carro tirado de bueyes, cuya compos ic ión parece 
aludir á la invenc ión de su cadáve r , junto á la c i u ­
dad de su nombre. Sobre estas medallas y relieves 
se contemplan un escudo de armas del Cardenal , 
en los pies del sepulcro, y dos gal lardos tarjetones 
en los costados, sostenidos por dos n iños vueltos 
de espaldas con las cabezas casi ocultas y teniendo 
bellas guirnaldas de flores con una calavera en el 
centro, s í m b o l o de la fragil idad humana. H á l l a n s e 
en los á n g u l o s de la cornisa cuatro estatuas a lgo 
menores que el natural, que figuran en ingeniosa 
a l e g o r í a , las Virtudes cardinales, producciones que 
en nuestro concepto no pertenecen á Alonso B e r r u ­
guete, por lo cual nos apartamos arr iba de la auto­
ridad de Mendoza ( i ) . . . Corona el sepulcro la figura 
mencionada de Juan Tavera , obra que excede á todo 
elogio y que puede indudablemente competir con 
cualquiera de las m á s selectas producciones de las 
artes italianas, en cuyas escuelas h a b í a hecho Be­
rruguete sus estudios. Vis te un magní f i co pontifical 
descansando en dos almohadones prolijamente t a ­
l lados su cabeza, que cubre la mi t ra arzobispal , 
mientras sus manos gravi tan sobre e l pecho, o p r i ­
miendo el b á c u l o pastoral en donde resaltan t a m ­
bién esmeradas labores. L a cabeza del Arzobispo , 
sobre todo, nos parece un prod ig io del arte; el 
Ayuda de C á m a r a del Emperador Car los V se m o s ­
t r ó en esta obra superior á cuanto h a b í a hecho d u ­
rante su v ida , para dejar con su muerte m á s viva l a 
memor ia de su gran talento y para hacer m á s sen­
sible su dolorosa pé rd ida .» 

JUAN A G A P I T O Y R E V I L L A . 

(1) E l cronista Salazar y Mendoza e scr ib ió que el sepulcro d© 
Tavera «fué la postrera cosa que acabó» Berruguete, é inmediata­
mente antes, que «se guarda un Sepulchro de Marmol de Carrara,; 
en la Ribera de Genoua, tierra de el Marques de Massa, que acabó 
de labrar el año de mil y quinietos y sesenta y vno, Alonso Berru­
guete, S e ñ o r de la Ventosa, insigne Escultor y Pintor». Para com­
prender lo ú l t i m o basta recordar que hasta 1624 no se asentó el se­
pulcro en el sitio que ocupa. 
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Las antiguas ferias de Medina del Campo. 
i S3>S^<aeg s 

(Continuación) ^ 

C A P Í T U L O VII 

C O M U N I C A C I O N E S 

Su imporíancia para tas ferias.—Csíado de íos caminos púbíieos en tas disíinías regiones españolas.— 
€u influencia en el comercio de ^ítedina.—Cas casiilterías, íos abusos señoriales y íos procederes 
de íos merinos.—Disposiciones sobre caminos en eí Ĵ uero Viejo, las ¿Paríidas y eí Ordenamiento 
de Jlícalá.—€í camino de Jioncesvalíes.—Cas expediciones flamencas é inglesas á Santiago de Salida.— 
¿Medios para determinar ías vías de comunicación en Sspaña.—Sscasez de noticias sobre ía materia.— 

Justiflcación deí modo de proceder. —¿iluta que seguían ías mercaderías de Francia.— 
€ í acceso de ías mercaderías inglesas.—Cos caminos que de ías diferentes regiones españolas conducían 
á las ferias.—¿Peticiones de ías Qortes para reparo de los caminos.—Cstado de ellos en el siglo <XVJ.—• 
¿Mención especiaí de íos caminos de Vizcaya.—Distancias de un punto á otro.—¿Prevenciones para viajar 

y seguridad de caminos y de costas.—beneficiosos proyectos sobre caminos.— 
Cas vías fluviales y íos proyectos de Jíntoneííy.—Cos puertos y su alumbrado.—Cos transportes á íomo 
y en carretas.—Carestía de íos precios de transporte por tierra.— Ventajas que habrían proporcionado 
en este sentido ías vías fluviales.—Cos fletes.—Cas horas de jornada.—establecimiento de correos 

y de postas.— Organización en Oastiíía, en Jlragón, en Jtaíia y en Glandes.— Sstabíecimiento 
de ía estafeta entre Vaíladolid y <Madrid en beneficio de íos hombres de negocios. 

Importancia g r a n d í s i m a tienen para la vida las guno que otro, juntamente con la c o n s t r u c c i ó n de 
v í a s de comun icac ión , pues que ellas contr ibuyen á tal ó cual calzada ó el a l lanar de un camino, cons-
hacerla m á s muel le y regalada, abaratando los pro- t i tuyeron por punto general los detalles capitales 
ductos necesarios al sustento, d isminuyendo con en el fomento de estos intereses materiales, 
los transportes el valor de las m e r c a d e r í a s , p o n i é n - Como centinelas avanzados en los caminos, ve­
d ó l a s a l alcance de todas las fortunas y cont r ibu- redas y atajos, los casti l los de los s e ñ o r e s repre-
yendo al progreso que ya por sí solas representan. sentaban los excesos feudales, no la p ro tecc ión a l 

Desenvolvimiento escaso significan las v ías de caminante, a l que vejaban sin cesar, 
c o m u n i c a c i ó n en la Edad Med ia , cuando atentos los Suprimidas en i 36q ( i ) , s iquiera fuese sobre el 
monarcas á luchas intestinas con el vecino ó á gue- papel, las rondas, ca s t i l l e r í a s y pasajes que tanto 
rras con el extranjero, est imaban, las m á s de las dificultaron el comercio, aunque no lo fuesen defi-
veces, que los o b t á c u l o s al t r á n s i t o eran baluartes nitivamente hasta las Cortes de M a d r i g a l de 1476, 
para la defensa del terr i tor io. se daba un 5uen avance en la vía de la c o n t r a t a c i ó n 

Los reparos de los puentes ó la hechura de a l - públ ica general , antecedente de las ferias de M e d i -

(1) Véanse los n ú m e r o s 00 á 66, 68, 70, 77, 79, 83, 89, 90, 93 y 94. (1) Corlea Madrid 1829. Col. Colraoiro. I. pág. 267. 
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na, de que fueron precursoras por su importancia 
las de Br ihuega, Alcalá y V a l l a d o l i d , cuyos merca­
deres asistentes, tanto hubieron de padecer con las 
vejaciones de los s e ñ o r e s , las compras de los pasos 
y los trayectos en grandes caravanas. 

N i los Merinos representantes de la justicia Real , 
impotentes para defender á los mercaderes frente á 
las d e m a s í a s del poderoso, ni los Procuradores 
que en defensa de és tos alzaban su voz en las C o r ­
tes de Va l l ado l id de 1293 (1), ni el Rey prometiendo 
el escarmiento, eran capaces de poner dique efecti­
vo á tal estado de cosas: el consumidor , en cuyo 
perjuicio viene á la postre á resolverse todo, sab ía 
anticipadamente que al coste de la mercanc ía y al 
tanto por ciento m á s ó menos subido en que el 
mercader estimara su trabajo y el i n t e ré s de su ca ­
pi ta l , hab í a de a ñ a d i r los crecidos gastos de trans­
porte ocasionados por la cond ic ión de las v ías y la 
base que é s t a s daban á los desafueros de tantos 
salteadores de condic ión muy dis t inta . 

Y claro es que este lamentable estado de cosas 
hab í a de producir en las ferias de Medina influencia 
notoriamente perjudicial, pues el comercio, como el 
dinero, siempre t í m i d o y asustadizo, avanza confia­
damente ó retrocede con temor, s e g ú n las faci l ida­
des de todas clases, ó las dificultades de todo g é ­
nero que se le ofrecen en su marcha. 

L a escasez de las v ías de c o m u n i c a c i ó n perjudi­
caba á Medina , porque á sus ferias no c o n c u r r í a n 
los mercaderes y tratantes de, todas las partes del 
Reino en el n ú m e r o crecido que p o d í a tener lugar, 
por las razones ya apuntadas. 

Como uno de los carriles usuales en E s p a ñ a que 
se rv í an para toda clase de transportes por supues­
to, figuraba el de Roncesvalles en los Pirineos 
Occidentales, para la c o m u n i c a c i ó n con las Ca l í a s , 
por donde pasaba el camino que de L e ó n y P a m ­
plona se d i r ig ía á Burdeos. E l de I rún , aprovecha­
do en los ú l t i m o s siglos para las invasiones, es de 
época relativamente reciente (2). 

Interesando á los monarcas de la Edad Media 
la pro tecc ión á los caminos para facilitar el m o v i ­
miento de los e jérc i tos y mantener el e sp í r i t u r e l i ­
gioso en las peregrinaciones nacionales y extranje­
ras á Santiago y otros santuarios, adoptaron, dentro 
de la escasez de medidas en estas cosas, algunas 
disposiciones consignadas en los distintos cuerpos 
legales, tales como el Fuero Vie jo , las Partidas y el 
Ordenamiento de Alcalá , relativas al quebranta­
miento de los caminos, persistencia de los que es­
taban abiertos, p ro tecc ión á los viandantes y á sus 
ganados, reglas, en fin, de pol ic ía , por lo que se 
refiere al pr imero; mantenimiento de las calzadas y 

puentes, disfrute de é s t o s y los caminos á naciona­
les y extranjeros, deber del Rey en labrar puentes 
y calzadas y allanar los malos pasos, prescr ipcio­
nes de Alfonso X que representan un gran ade lan­
to, y el t í t u lo 26 del Ordenamiento con la gabela 
de rondas para la v ig i lanc ia d é l o s caminos en los 
t é r m i n o s municipales (1). 

Indudablemente que eran estas medidas p rove­
chosas para los viandantes y mercaderes que c o n ­
cur r í an á las ferias, pero de toda suerte s iempre 
r e p r e s e n t a r á la Edad Media un atraso respecto á l a 
E s p a ñ a Romana (2). Se aprovechan las antiguas ó 
se reforman en cortos trayectos. E l indicio para 
orientarse en la materia, consiste en considerar c o ­
mo jalones indicadores de las grandes vías de co­
m u n i c a c i ó n los santuarios principales de Santiagor 
R i p o l l , San Juan de la Plata y Valpues ta . 

Las expediciones flamencas á Sant iago, p a r t í a n 
de Brujas y s egu í an por Dona i , Arras , Peronner 
C o m p i e g ñ e , Paris , Orleans, T o u r » , Burdeos, P a m ­
plona y Burgos , l l a m á n d o s e esta vía Gran camino 
de E s p a ñ a y de Sant iago (3). N i c o n c u r r í a n s ó l o , 
como dice Rober tson, los flamencos, pues en 1434 
discurr ieron por él 2.460 ingleses y en 1445, 2.100. 
Este era uno de los caminos que Alfonso XI calificó 
de cabdales, «el uno que va á Sant iago é los otros 
que van de una cibdad á otra é de una v i l l a á otra 
é á los mercados é á las ferias» (4). 

Pues por estas v ías y por otras de que nos h e ­
mos de ocupar en breve, v e n d r í a n en el transcurso 
del tiempo á lomo ó en carretas, en literas ó en c a ­
rruajes, los viandantes, mercaderes y m e r c a d e r í a s . 

Es imposible determinar, ni conforme á d o c u ­
mentos ni conforme á l ibros , e l trabado m á s ó me­
nos completo, deficiente en todo el transcurso de l 
tiempo, de lo que fueran las v í a s de c o m u n i c a c i ó n 
e s p a ñ o l a s en las centurias X V , X V I y X V I I que 
convienen á nuestro p r o p ó s i t o . 

A q u í , como en el or igen de las ferias medinen-
ses, hemos de juzgar por deducc ión en la m a y o r í a 
de las ocasiones, conforme á los principios más-
elementales de la cr í t ica , pero nunca con esa segu­
ridad que da á la expres ión de una idea su compro­
bante documental . 

N i es posible ocurra otra cosa cuando aun a c u ­
diendo a l examen minucioso de historias, crónicas , , 
relaciones de viajes de P r í n c i p e s , de Embajadores-
ó de viajeros ilustres, historias locales, arrastres de 
pesados materiales y de trenes de a r t i l l e r í a , rutas-

(1) Col. A . Hist. I. pag. 108. poí . 4. 
(2) Alzóla . Las Obras publ. en Esp. pfig. 48. 

(1) Fuero Viejo, lib. II y IV; part. II. t. XI. ley I. part. III. t. 28 
loy VI y l tit. XXXII, ley 20. 

(2) Clbrarlo. ob. clt. 
(3) Finot. Re í . comer, entro Flandoa y Esp. 
(4) Es claro quo Alfonso XI ,io se re fer ía «Ino fi la parto de 8U 

paia.—Alfonso VI se intoroad también on que ostuvieaen oxpodl-
toa loa caminos, muy particularmente ol de Santiago. 
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que s iguieron los cuerpos Reales desde el punto 
del fallecimiento al lugar de la sepultura, novelas 
famosas ó escritores po l í t i cos , no encontramos sino 
detalles aislados de las v ías de c o m u n i c a c i ó n . 

Pero siendo é s t a s tan escasas, teniendo en cuen­
ta el aprovechamiento de las v ías romanas, paran­
do la a t e n c i ó n en la s i t uac ión de los puentes, en 
las calzadas construidas, en el a l lanar de los malos 
pasos, en los caminos á los santuarios, en los puer­
tos de las m o n t a ñ a s , en los sitios e x t r a t é g i c o s que 
ocupaban los salteadores, en la s i t uac ión de las 
ventas, podremos suponer los lugares por donde 
d i scu r r i r í a el comercio. 

A d e m á s los viajes se h a c í a n ó á lomo de las 
bestias de recua c en carros ó s i l la de posta ó l i tera 
ó carruaje. Pues natural es suponer t a m b i é n , ascen­
diendo por estos medios de c o m u n i c a c i ó n de los 
m á s c ó m o d o s á los que no lo son tanto, que por 
donde pasara un carruaje ó una l i tera, con mucha 
mayor facilidad pod ía ser conducido un carro ó una 
recua de jumentos, porque el coche es sabido ne­
cesita para su marcha una superficie m á s igua l y 
menos quebrada que el carro, por su c o n s t r u c c i ó n 
m á s delicada y menor anchura de rueda á rueda. 
Nada digamos de las bestias de a r r i e r í a tan senta­
das y firmes, s ingularmente si son de s e r r a n í a , que 
les permite con segur idad, conforme vemos en 
nuestros mismos t iempos, transitar hasta por vere­
das abiertas en las rocas, verdaderos caminos de 
cabras. 

C o ñ t i n u a n d o el raciocinio, no nos parece absur­
do suponer que por donde en el m a l t iempo puede 
atravesarse con cualquier medio de l ocomoc ión , 
con mayor facil idad ha de poderse d iscur r i r en 
temporales de e s t ac ión bonancible; ni s e r á absurdo 
que los lugares que vieran transportar trenes pe­
sados de guerra, presencien la marcha de mercade­
r ías de menor vo lumen y siempre de menor peso; 
ni que por donde p a s ó una Princesa de la sangre, 
cuya vida regalada y cuya pos ic ión eran parte á 
que la l levaran por sitios fáciles y seguros, pudiera 
pasar t a m b i é n , con menos esfuerzo, un mercader en 
joyer ía . 

Así, teniendo en cuenta l o q u e hemos sentado, 
la clase de comercio en las ferias que nos ocupan, 
el estado de los puertos, del paso de los r íos , de la 
n a v e g a c i ó n de cabotaje, el coste de los fletes, los 
meses en que t e n í a n lugar las ferias, las noticias no 
muy abundantes que proporcionan los l ibros de la 
época y los muy escasos documentos pertinentes a l 
p r o p ó s i t o de este a r t í c u l o , procuraremos reconsti­
tuir algo así como un cuadro de los caminos que 
segu i r ía el comercio hasta su ingreso en Medina 
del Campo ( i ) . 

Por el gran camino de E s p a ñ a y de Santiago, 
que s e g u í a n las expediciones flamencas, l legaban á 
Medina en transportes á lomo y m á s tarde en ca­
rros, las l ence r í a s , t ap i ce r í a s , p a ñ o s , ceras y otras 
m e r c a d e r í a s de muenas suertes de Flandes. Pa r t i ­
r í an de Santiago ó del punto de confluencia pasando 
por San Marco , Ferreiros, Area, M e l l i d , Puente C a m ­
pana, Legund i , Puerto Mar ín , Sa r r i á , Cebrero, L a 
F a m a , Vil lafranca, Cacabelos, Ponferrada, M o l i n a 
Seca, Riego, F u e n c e b a d ó n , E l Rabanal , Hospi ta l 
del Ganso, Va lduerna , As to rga , L a Bañeza , L a T o ­
rre, L a N o r i a , Puente Veyzana, Los Mol inos , Bena-
vente, V i l l a lpando , L a M o t a , Tordesi l las y Rueda. 

Franc ia con sus l ence r í a s , m e r c e r í a s , papel y 
otras, ba ja r ía por I r ú n , R e n t e r í a , Vi l la f ranca , S e g u ­
ra, Monte San Adr i ano , Salvat ierra , V i t o r i a , Venta 
Civay , L a Puebla , Mi randa , Pancorbo, Br iv iesca , 
Monaster io de R o d i l a , Burgos, Quin tan i l l a , E s t é p a r , 
Celada, Vi l l anueva de la Carreta, Venta de los B a l -
bases, Rev i l l a , Venta del M o r a l , Quintana la Puen­
te, Torquemada , Magaz , Rebol la r , D u e ñ a s , Venta 
de B a ñ o s , C a b e z ó n , V a l l a d o l i d , Puente Duero, V a l -
destillas ( i ) , L a Ventosa y Rodi lana . 

Los p a ñ o s , tejidos de fino y otros a r t í cu lo s ingle­
ses, a r r i b a r r í a n por C o r u ñ a , puerto sin defensa a l ­
guna, como m á s tarde dijo de todos los de E s p a ñ a 
el Arzobispo de E m b r u m , lugar a lumbrado por su 
faro situado en la vieja torre de H é r c u l e s hasta e l 
incendio de és t a en el s iglo X V I I . De allí c o s t e a r í a n 
el Bu rgo , Aldea de Santa Cr i s t ina , Las Traviesas , 
Hospi ta l de Broma , Po lo , Busca y G i g ü e r o , y unidos 
luego los asturianos, ba j a r í an por León costeando la 
ruta antecedente, s a lva r í an los lugares de estancia 
de los malhechores de l a comarca, situados en los 
pasos, y reunidos á los zamoranos, que ev i t a r í an su 
desfiladero de las Estacas, sitio concurr ido de los 
salteadores leoneses, por la ruta de los peregrinos 
de esta parte, i n g r e s a r í a n en Medina con sus p u n ­
tas de ganados di r ig idas en su mayor í a á Vi l la lón y 
á Rioseco. Estos ú l t i m o s i n g r e s a r í a n en Medina por 
Valverde , Castromonte, T o r r e l o b a t ó n , Tordes i l las 
y Rueda, como los sanianderinos por Lastras , H o ­
m i l í a s , San Vicente, Llanes , Venta del Barco, V i l l a -
viciosa, Avilés y Venta del Conde, a c o m p a ñ a d o s de 
los asturianos para unirse á los leoneses. 

L i sboa podr ía seguir varias rutas: por la vía á 
Salamanca, por la vía á Va l l ado l id ; por T r u j i l l o , 
Mér ida y Badajoz, val idos de los puentes sobre el 
Terte y el Guadiana. Por la pr imera de ellas tocar ía 
en Sacaben, San Juan de la Ata laya , Pobos, A lbe r -
ca, Dendra, Vil lafranca, C a s t a ñ e r a , Vi l lanueva de la 

(1) Las dificultados en la materia nos han obligado á este 
preftmbulo explicativo, l l u b l ó i a m o a proaciiulido doado Uuitfo dol 

capí tu lo aobro Coinunicacioiiea, pero nos parec ió que dificultoso 
y defleionto nitía que otro alguno, tonta un lugar muy seña lado on 
apuntos do ingreso, como ostoa, á un estudio mayor, máa 3LTÍO y 
couciiMi/.udo sobro las ferias do Medina 4i)l Campo. 

(Ij Arcli. do Sim. D. do C. L.p 40. f. 1. 21 Abril 1517. 
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Regina, Ozambuches, Ocartacho, S a n t a r é n , Zancos, 
R a d a m e ñ o s , Venta L a n g e r a , M e n d u a , V e n d r á s , 
Ofrepiar, Ralaya, San E s t é b a n , V e r g a r i a s , Ciudad 
Rodr igo , L a Sagra, Calzad i l la y Aldeatejares; por el 
el-de Va l l ado l id , Aldea Gal lega , Riofrio, Mantemor , 
Estremez, Heros, Arronches , Alburquerque , A r r o y o 
el Puerco, Casa l de Cáce re s , Barcas de Alconera , 
C a ñ a v e r a l , Galisteo, Carcasones, Malabr i ja , A l d e a -
nueva, Alba de Tormes , Cantalapiedra y E l Ca rp ió . 
Estas mismas h a b í a n de seguir con sus ganados los 
e x t r e m e ñ o s . 

Salamanca con los suyos cos t ea r í a las Ventas de 
Vélasco , P i r iega , E l Pedroso, Mollaredo, Fresno de 
los Ajos, E l C a r p i ó , Venta del Campo y l a Golosa . 

Vizcaya nos mandaba sus producciones de hierro, 
que a s c e n d í a n á 34.000 quintales para el interior, 
aunque una buena parte fuera á Gal ic ia . S e g u í a n 
el camino hasta Burgos , treinta leguas desde B i l ­
bao, por las escalas de R igor i aga , Mirava l l es , L l o -
dio, Luyando, O r d u ñ a , Berberana, L a Venta , E s ­
pejo, Santa Baeda, Pancorbo, C u ñ e d a , Gr isa lemal , 
Briviesca, Venta de P r á d a n o s , Monaster io de R o ­
d i l l a y Venta de Hurones. E l mismo s e g u í a en el 
trecho que la separaba de Burgos , L o g r o ñ o , v a l i é n ­
dose la comarca de las ventajas que para los pasos 
les proporcionaban sus puentes de Sant iago, San 
A n d r é s , y el de Arenzana sobre el Nage r i l l a . 

Marchaba Álava á las ferias por Salvat ierra , Se­
gura y Miranda á unirse con los burgaleses. 

Los aragoneses se se rv ían por Zaragoza, como 
los Catalanes, y todos ellos pasaban por Burgos; 
Barcelona hab ía de pasar por Mar to re l l , L a Puebla, 
Igualada, Cervera, Tarragona, Bel loch , Lé r ida , A l -
caraz, F raga , Bujaralos, Oseta y L a Puebla. Desde 
Zaragoza s e r í a n estancias M a l a g ó n , Cortes, Tudela 
de Navar ra , Alfaro, Calahorra , Monteagudo, L o ­
g r o ñ o ; Navarrete, E r m i t a de San A n t ó n , Ná je ra , 
Santo Domingo de la Calzada, G r a ñ ó n , Redeci l la , 
Belorado, Vi l laf ranca , Ibeas y Cardabel . 

De Tar ragona á Zaragoza se iba por Vi l laverde, 
Las B o f g es de U r g e l , L é r i d a , Alcaraz , F r a g a , C a n ­
damos, Bujaraloz, Venta de Santa Lucía , P ina y L a 
Puebla. 

Navar ra se serv ía por Trevas, L a Venta , Ta fa -
11a, Ol i te , Agreda , Tude la , L o g r o ñ o y Burgos . 

M a d r i d marchaba por las Rozas, Torre lodones , 
Guadarrama, L a Tab la , Venta Real , Venta Aulencio , 
Marco le já , Santa M a r í a de Nieva , Las Navas , Coca 
y Mojados. A ella se un í an , en los puntos respecti­
vos de entronque, Ávila y Segovia. 

Sub í a Sevi l la por su camino hasta M a d r i d , co­
rriendo las ochenta leguas que la separaban de ella, 
por las Ventas de Torreblanca , Las Caleras. Loysa 
y Peromingo, Carmona , Fuentes, Écija, Alcaraz, 
C ó r d o b a y varias ventas, tales como la del M o n t ó n 
de Tier ra , Ma lab r igo , Aguadulce , Navegante, Dos 
Hermanas, Fresnedi l la , L o c o s , C r u z , A l h a m a y 

M o l i n i l l o ; s e g u í a por A l m o d ó b a r del Campo, C a r a -
cuel , Ciudad Real , M a l a g ó n , Yévenes , Orgaz, T o l e ­
do, Ol ías , Cabanas, Illescas, Mangan i l l a y Jetafe. 
Como se ve, por este mismo d i scu r r i r í a Toledo , que 
podía disponer de otros, y desde luego C ó r d o b a y 
Ciudad Rea l . 

Cuenca se unir ía á Ciudad Real ó por el c a m i ­
no para Burgos ó iría directamente á Medina por 
F i l i a rán , Vi l l a r , Tor ra lva , Priego, Valdeol ivas , S a l -
m e r á n , Cifuentes, Atienza y Micdcs . 

De Cáce re s á Med ina , se pasaba por Casa l , Las 
Barcas de Alcaneta , C a ñ a v e r a l , Olguera , Galis teo, 
Aldehuelos , Carcaboso, Ventas de Caparra, Aldea-
nueva, B a ñ o s , La, Calzada, Algu i jo , L a M a y a , A l b a 
de Tormes, Fresno, el C a r p i ó y L a Golosa . 

Sevil la podía seguir otros caminos; al l legar á 
Toledo continuar por el que tomaba esta C iudad 
para Medina , separarse en San Vicente ó en la V e n ­
ta del M a r q u é s y continuar por Aréva lo , Ataquines y 
Valverde , ó bien tomando el de Extremadura seguir 
hasta C á c e r e s por Badajoz y continuar alguna de las 
ventas que conduc ían á L isboa . To ledo t a m b i é n 
marchaba por el Puerto de Guadarrama, V i l l a m u r i e l , 
San Silvestre, Escalona, Paredes, Cadahalso, Venta 
de los Toros de Guisando, Venta de la Tab lada , 
Venta de la Palomera, Venta del M a r q u é s , San V i ­
cente, Palazuelos, D o n Hier ro , A lmena ra , O lmedo , 
Alcaza rén ó Mojados. 

Los castellanos nuevos, s ingularmente los de 
Cuenca y Ciudad Real , aprovechaban para sus mar­
chas su puente de Gatulco . 

E l los t r a í a n p a ñ o s , sedas labradas, b o n e t e r í a , 
g u a d a l m a c í e s , j aecer ía , jabones, a z ú c a r e s y espe­
cier ía . 

E l progreso de las comunicaciones en tiempo de 
los Reyes Cató l icos se dejó sentir en el rec ién c o n ­
quistado reino granadino, y las habilitaciones de las 
calzadas en la Anda luc í a alta, en d i recc ión á G r a n a ­
da, y los caminos entre Guadix, Baza y A lmer í a , en­
tre Adra y el Andarax, el de Ugi jar y los pueblos de 
la taha á que p e r t e n e c í a n por Berja y los l lanos de 
Dalias hasta Almer ía y el del Andarax á Guadix , 
como el de é s t e á Granada , tomando la antigua vía 
romana usada á trechos grandes hasta en los d í a s 
nuestros para caminos de c o c h í s , p o n í a n en comu­
nicación L a s Alpujarras y sus productos con Grana­
da y los otros centros mercantiles, bien bajasen por 
Orgiva hasta Lan ja rón y costeando el Val le de L e -
cr ín en demanda del P a d u l , l legasen á Granada , la 
capital , por Alhedin , bien subiendo el puerto de 
L a Ragua á espaldas del antiguo casti l lo de la C a ­
lahorra , cayesen en el marquesado del C é n e t e por 
donde h a b í a n de discurr i r los productos de una par­
te del campo de Lorca y sus contornos, juntos con 
los de Baza y el Ducado de Huesear, para concurr i r 
a Granada t a m b i é n á donde i r ían los almerienses 
d e s p u é s de haberse dejado a t r á s la S ie r ra , para des-
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cender al l lano por las ventas de Aicober , D.a Mar ía 
y Nacimiento, F i ñ a n a y Guadix . 

M á l a g a p a r t í a por la Venta de la Jara, Antequera, 
Venta de los Ajos, F inar ia les , Lucena , Cabra , Bae-
na, Martos , T o r r e del Campo , Men j íba r , L inares , 
Venta de los Palacios, E l Viso , Venta de la C a ñ a d a , 
A lmagro , Car r ionc i l lo y M a l a g ó n u n i é n d o s e a q u í 
con los que s u b í a n de Sevi l la , camino de la Corte. 

Tengo para m i que los sederc . de una parte de 
M á l a g a , los confinantes á Granada por A lhama , cos­
t e a r í a n los Vados de Vélez M á l a g a y subiendo ha ­
cia la V i h u e l a , pasando el vado del Guaro ó el 
puente de las ce rcan ía s de Per iana, i n g r e s a r í a n en 
Granada por los l lanos de Zafarraya, las estr ibacio­
nes de las p e q u e ñ a s sierras que dominan el Cacin , 
s u b i r í a n al Temple , se le u n i r í a n por el pa ís l lamado 
de Los Ríos los m a l a g u e ñ o s de F r ig i l i ana , Competa 
y pueblos de los contornos, y unidos l l ega r í an á la 
Cap i t a l , pasando por L a M a l a h á , Cabía y A l m i l l a . 

Cont inuaba Granada á C ó r d o b a por Venta del 
Fresno, Pinos y Puerto Lope , S e q u í a , Caycena, E l 
M o r r i ó n , Venena , Castro y Ventas de Henestrosa y 
del Carrascal , con un recorrido de ve in t i dós leguas. 

Granada t a m b i é n podía i r por J a é n , salvando los 
pasos de Sierra Morena , r e b a s á n d o l o s sin tocar en 
muchas ventas auxi l iares de bandidos, reyes de la 
comarca, v a l i é n d o s e , c o m o los naturales de los puen­
tes de este reino. Los que los jienenses ut i l izaban 
eran el del Obispo, el de Mazuecos, el de Marmolejo 
y el de Guadal imar , para unirse á los cordobeses ó 
bajar á la Mancha . 

Cont inuando luego por To ledo , M a d r i d , Ávila y 
Segovia , los mercaderes y tratantes andaluces u n i ­
dos á toledanos, valencianos y aragoneses, desem­
bocaban en Medina por un luga r que Olmedo t en ía 
en el camino real ( i ) . 

Murc ia s e g u í a la ruta de Granada por A l c a n t a r i ­
l l a , Lebr ia , Venta de To tana , Lo rca , Venta la Mata , 
Vélez Rubio , Ventas del M a r q u é s y del Á l a m o , 
Baza, Venta del Baú l , Guadix , Baños de la Peza, 
Venta Quemada, Aguas Blancas y Beas. 

L o s g é n e r o s valencianos p o d í a n ir á las ferias de 
Medina por To ledo , por Ch iva , Sieteaguas, Reque­
na, U t i e l , Alcaudete, La Pesquera, E l C a m p i l l o , L a 
M a n t i l l a , E l A r c o , L a Alberca , Pedernoso, S ta . Mar ía 
de los L l a n o s , L a M o t a del Cuervo , E l Toboso, V i l l a -
c a ñ a s , Tembleque y A l m o n a c i d . L o s de Al icante , por 
Monforte, E l d a , V i l l e n a , Yec la , Montealegre, Guaza, 
Ch inch i l l a , Albacete, Lajineta, L a Roda , V i l l a m i n a -
ya , Mansavacas y el Toboso , u n i é n d o s e á los de V a ­
lencia . 

E n e l repertorio de caminos ordenado por A l o n ­
so de Meneses, vemos que de A v i l a para Zamora 
h a b í a 2 ? leguas y media, de A v i l a para Torr i jos , 18; 
para Segovia, 10; de Alicante para Orihuela , 9; de 

Burgos para Bi lbao , 30; de Toledo á la P e ñ a de 
F ranc ia , 11; y á C ó r d o b a , 14; de Sevi l la á C ó r d o b a , 
35; y á L i sboa , 32; de Barcelona á Zaragoza, 42; de 
Tarragona á Zaragoza, 31; de Zaragoza á Medina 48; 
de Salamanca á Medina , 15; de Sevi l la á Medina , 83 ; 
desde Toledo , 38; desde I rún , 64; de Valencia á T o ­
ledo, 58; desde A l m e r í a y desde M á l a g a , 69; de G r a ­
nada al mismo punto 54; de León á Medina 28; de 
Ciudad Real , 52: de Al icante , 97; de Medina de R i o -
seco á Medina del C a m p o , 11; de M a d r i d á Medina , 
27, y de Toledo á M a d r i d , 12; de Granada á Murc ia 
45; de Burgos á Bi lbao , 30 y á Medina , 28 (1). 

A 14 leguas eran vecinas de Medina del Campo, 
s e g ú n af i rmación de López Osorio (2), Zamora , S a ­
lamanca, Segovia y A v i l a , Toro á 9, Falencia á 
16, V a l l a d o l i d á 8, á 4 y á 5 Olmedo, A r é v a l o , M a ­
d r iga l , Tordes i l l a s y Alaejos; Toledo á 34, C iudad 
Rodr igo á 28. 

De todas estas ú l t i m a s iban á las ferias gran 
concurso de gentes, como iban de Valenc ia , C iudad 
Rea l , Cuenca, To ledo , Burgos, Granada, Sev i l l a y 
M a d r i d . 

Porque Olmedo, Aréva lo y M a d r i g a l h a b í a n sido 
dados en merced á D o ñ a Germana, protestaba y se 
r e sen t í a Medina , pues estando enclavado en la j u ­
r i sd icc ión del pr imero de los pueblos mencionados 
el lugar por donde entraba tanto tratante y a l que 
ya nos referimos, t en ía temores de que ellos no 
fuesen tratados tan b ién como antes, con evidente 
perjuicio de las ferias. 

E n la r e g i ó n de V a l l a d o l i d hab ía m á s facilidades 
para el acceso á Med ina ; estaba el puente de T o r d e ­
si l las y la c a ñ a d a que continuaba por Simancas; 
de este punto a l Mayor : en las afueras de V a l l a d o -
l i d , hab í a dos leguas. E l de Quintani l la de Yuso so­
bre e l Duero, para cuya cons t rucc ión se hizo infor­
mac ión en V a l l a d o l i d á 17 de Febrero de 1494 (3), 
el de Boeci l lo , uno p r ó x i m o á Cabezón y el de O l i ­
vares, representaban con los ya citados, otros tan­
tos caminos de servicio entre varios pueblos. 

Estas mismas facilidades proporcionaban los 
cuidados de Medina porque sus caminos c i rcundan­
tes estuviesen en condiciones para el acceso. E n el 
que iba de Medina á Romegui ta rdo (4), en V i l l a -
nueva, h a b í a un arroyo l lamado de L a G o l o s a , don­
de se formaban muchos atolladeros que i m p e d í a n 
pasar á los caminantes, y en la propia vía, en el 
sitio denominado L l a n o de Santiago, en medio del 
camino, dificultaban la marcha muchos valladares 
y gavias hondas. L o mismo suced í a en el de la Hor-

(i) Arch. de Sim. D. de C. L., 40. 

(1) T é n g a s e presente que habla d i s t i n c i ó n entre leguas vulga­
res y legales. 

(2) Historia do Medina del Campo escrita por el 1618. Mss. acad. 
de la Hist. Cap. VI. Inserto por el Sr. R o d r í g u e z en su recopila­
c ión do documentos para la historia de Medina, pág, 121. 

(3) Arch. de Sim.—Reg. del Sollo. 
(4) Esto pueblo no existo hoy. 
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c i l l a que iba á L a Nava. Por c é d u l a de Car los I, 
fechada en V a l l a d o l i d á 8 de Marzo de 1520, se d i s ­
puso pudieran hacerse las obras de r e p a r a c i ó n con 
cargo á los propios de Medina , como se a c o r d ó por 
el Concejo (1). 

L a misma significación t e n í a n , entre otros puen­
tes, los de Baeza, Cádiz, Carmona , Ciudad Rea l , 
C i u d a d Rodr igo , Congosto, San Vicente de la Bar ­
quera, Tablate , y otros. 

Con el fin de abreviar las comunicaciones entre 
Burgos , Medina del Campo, Rioseco ,Vi l l a lón y otros 
pueblos de Cas t i l l a , se ideó poner un puente en M e l ­
gar de Yuso . V e n í a n por él á estar favorecidas las 
ferias y algunos de los pueblos á quienes se s e ñ a l ó 
cuota. Becerri l , Palacios, A m p u d i a , Boada y C a p i -
H i de Campos, pero no todos estos, pues en las 
alzadas se ve que Becerr i l y A m p u d i a no eran co­
marcanos, estaban á 8 y 10 leguas del paso; P a l a ­
cios á 14, en unas no hab ía tratantes, otras con t i ­
nuaban e n c a m i n á n d o s e á Burgos por el vado ó por 
Torquemada y Palenzuela (2). 

E n las Cortes de 1592-98 se decía que de trescien­
tos puentes h a b í a concluido uno para que las obras 
duren lo m á s posible «para que dure la g r a n g e r í a . » 

Las Cortes s e g u í a n pidiendo por el reparo de los 
caminos para que no hicieran tantos gastos y costas 
las carretas con incesantes rodeos (3), pero bien 
poco se c o n s e g u í a en este e m p e ñ o . 

Las de M a d r i d de 1586-! 590 suplicaron se man­
dasen poner pilares en los puertos de las cordi l leras , 
á fin de s e ñ a l a r los caminos en tiempos de nevadas. 

Sin incurrir en las exageraciones de Schrer (4) 
que opina no hicimos nada en los caminos, dejando 
por el contrario que se inut i l izaran los que nos de­
jaron los á r a b e s , como si h u b i é r a m o s de tomar por 
ciclo de ventura el de la d o m i n a c i ó n agarena, y re­
chazando as imismo los errores y á menudo poca 
just if icación de W e i s (5), sí es lo cierto que aunque 
existiera en Cas t i l l a el tráfico de carros en el s i ­
g l o X V I , como los viera Navajiero en las c e r c a n í a s 
de Burgos , aunque llegaran á las ferias de Medina 
é s t o s y los coches, cuya v i l l a echaba cadenas á los 
lados para que no molestasen á mercaderes y t ra­
tantes, aunque las carretas castellanas p o d í a n l l e ­
gar hasta el puerto de Bi lbao sin m á s o b s t á c u l o s 
que el paso de las estribaciones de la Peña de O r d u -
ñ a , aunque hubiese caminos como el de M a d r i d á 
Aranjuez, bien aderezado de ordinario, y de Guada -
lajara á M a d r i d bastante bien compuesto, es lo cier­
to que en general nuestros caminos del s ig lo X V I 
estaban m á s atrasados que en tiempo de R o m a . 

Los de Extremadura se les notaba tan malos que 
los carros encargados de conducir m e r c a d e r í a s á 
Badajoz no pod ían l legar á su destino sino dando 
mi l rodeos (1); los de C ó r d o b a hasta Salamanca, 
la rgos , pesados, teniendo que atravesar sierras 
abruptas (2); entre Mi randa y Vi tor ia hab ía dos le­
guas de monte y muy malos pasos; entre SalvEftierra 
y Segura, terreno á s p e r o y de mucho lodo y pe-
druzco. 

Mención especial merecen, ya á mediados del 
s iglo X V , los caminos v izca ínos , anchos para que 
pudiesen atravesar dos carros á la vez por donde 
conduc í an á los puertos las m e r c a n c í a s del interior 
y á és te las desembarcadas en los de Guipúzcoa y 
Vizcaya . Siempre fueron mejores que los castel la­
nos; muchos de los de recua se a b r í a n á pico en la-
m o n t a ñ a : antes eran de cabras. 

Los caminos mandados hacer por los Reyes C a ­
tól icos en Valenc ia , M u r c i a , A lmer í a , Granada, 
M á l a g a , Cácc res , Salamanca, Burgos , Durango y 
M o n d r a g ó n , facilitaban los transportes de las mer­
c a d e r í a s á las ferias. 

Los viajeros que c o r r í a n la posta no encontraban 
muchas comodidades para pernoctar, porque las 
posadas eran malas, no obstante las Ordenanzas 
dictadas: como para arrieros y trajinantes; los v i a ­
jes eran escasos y se tomaban por el infeliz morta l 
que á ello se atreviera, mul t i tud de disposiciones 
preventivas: inventario, balance, cierre de cuentas, 
testamento, pasaportes, provisiones, b o t i q u í n y es­
colta. Como que latrocinios y p i r a t e r í a s los h a b í a 
por doquiera: el contrabandista hallaba un auxi l iar 
eficaz en el bandolero; Sierra Morena y sus ventas, 
el desfiladero de las Estacas, los montes de Toledo 
y el monte de Torozos , legaron á la historia nombre 
merecido. Infestaban las costas los corsarios; l l egó 
un tiempo en que q u e d ó casi abandonado el comer­
cio entre Barcelona y Valencia , Alicante y Murc ia y 
M á l a g a . A fines del s iglo X V I un corsario á r a b e l l e ­
gaba hasta la embocadura del Tajo y cogía una 
carabela portuguesa (3). 

E l a l lanar la Peña de O r d u ñ a , unas diez leguas, 
para l legar á Cast i l la , quedaba en proyecto por la 
opos ic ión de Álava , Guipúzcoa y Navarra ; en p r o ­
yecto q u e d ó t a m b i é n el conven i en t í s imo de A n d o a í n 
á Navarra , pasando por B e r á s t e g u i y el alto de B e -
lauriate, con nuevo trazado de San S e b a s t i á n á P a m ­
plona por el valle del Urumea , camino por el que 
a b o g á b a n l o s mercaderes aragoneses y navarros: 
la opos ic ión de Tolosa , fundada en su pr iv i leg io de 
Sancho IV (4), hizo que no prevaleciera. 

(1) Arch. Municipal de Medina del Campo. 
(2) Arch. de Sim. Reg. del Sello. Burgos 6 Octubre 1493. 
(3) Cort. de Val í , de 1558. pet. reprod. de otras. 
(i) Hist. del Com. 
(5) Hist. de Felipe U . 

(1) Weis. pag. 524 á 154. Ob. cit. 
(2) Espinel. Vida del Escudero Marcos do O b r e g ó n . 
(3) Weis. ob. c¡t. Alzóla, ob. cit. pág . 204. 
(4) Relativo 5 todo el comercio que habla de pasar por su terri­

torio y del que so hubiera visto privada en este caso. 
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M u y conveniente h a b r í a sido para el desarrol lo 
del comercio y el desenvolvimiento consiguiente de 
ias ferias medinenses, que hubieran l legado á v ías 
de hecho los proyectos de Antone l ly . 

Trazaba és t e un p lan completo de cana l izac ión 
de r íos y a l discutirse en la ses ión de Cortes de 17 
de Diciembre de 1583 ( i ) , dec ía sobre su i m p o r t a n ­
cia el procurador Mendoza: »que así a b u n d a r í a la 
lenzería de Flandes , Francia y B r e t a ñ a ; t ap i ce r í a s , 
alfombras y muchas cosas de la India, y otras que 
tan necesarias son y se traen de Por tuga l , y de acá 
se sacar ía y p o d r í a l levar lo que sobra y al lá les 
falta: las recuas y bestias que ahora andan se excu­
sa r í an con esta n a v e g a c i ó n y p o d r í a n trabajar en 
las labores del c a m p o . » En todo el proyecto campea 
un buen sentido, y frente á él se levanta la opos i ­
c ión sorda y tenaz de las poblaciones á quienes po­
día perjudicar inmediatamente. 

Por él se h a b r í a n unido M a d r i d y Sev i l l a con 
Lisboa y Toledo , salvo 6 ú 8 leguas de la d iv isor ia 
entre el Tajo y el Guadiana; por el cauce del Duero 
se deb ían enlazar Oporto con Zamora , Toro , V a l l a -
dol id , León , Salamanca y Burgos; por el Ebro , C a ­
ta luña , A r a g ó n , Navar ra y Cas t i l l a ; y por el J ú c a r , 
Segura y el Miño , otras comarcas. 

L a n a v e g a c i ó n fué un hecho hasta Ta lavera , 
m a n d á n d o s e derribar a l efecto las presas y mol inos 
que en to rpec í an e l t ráf ico. E l ingeniero i tal iano de­
mos t ró la v iab i l idad del 'proyecto, e m b a r c á n d o s e en 
Lisboa en una chalupa y l legando hasta M a d r i d . 

Con t r i bu í an a l desarrol lo del tráfico, por ende 
de las ferias, centro de toda la c o n t r a t a c i ó n , los tra­
bajos ejecutados en e l C a n a l Imperial de A r a g ó n y 
los del Canal de Cas t i l l a . 

Del mismo modo facil i taban los puertos acceso 
fácil a l comercio extranjero y por ellos y las necesi­
dades mili tares se t r a b a j ó en los de Gibra l t a r , G i -
jón, Mahón , Ceuta , Cád iz , Portugalete, Cartagena, 
con el suyo insuficiente y gran tráfico de lanas, y los 
de la Costa C a n t á b r i c a , especialmente el de Bi lbao 
y el muelle viejo de M á l a g a , cons t rucc ión ordenada 
en 1587. 

Sin embargo, pasada la centuria X V I y primeros 
a ñ o s de la X V I I , el balance en esta clase de intere­
ses materiales r e su l t a r í a muy pobre aun regis t ran­
do los archivos, s ingularmente en los Reinados de 
Felipe IV y Car los 11. 

E l alumbrado era incipiente. En los muelles de 
algunas poblaciones importantes h a b í a l internas en 
'as entradas con sus correspondientes faroles i n d i ­
cadores, pero no se e n c e n d í a n cuando hab ía luna ó 
debía haberla. 

Nada pod ía esperarse de un pa í s en que una 
Junta nombrada para el estudio de los canales del 

Tajo y el Manzanares, desaprobaba el proyecto 
f u n d á n d o s e en la razón p o t í s i m a siguiente: «si Dios 
hubiera deseado que ambos r íos fueran navegables, 
con solo un fiat lo hubiera realizado, y se r í a a ten­
tatorio á los derechos de la Providencia mejorar lo 
que e l la , por motivos inescrutables, hab ía quer ido 
que quedase imperfec to :» (1) Dios y el Gobierno, no 
la perseverancia y el trabajo en asuntos humanos, 
son la s ín tes i s del pensar e s p a ñ o l . Así procedemos 
y as í nos va . 

Hasta fines del Reinado de Enr ique IV puede 
decirse que los transportes se hac í an en general á 
l omo por las renombradas recuas y en algunos p u n ­
tos por carros. Pocos transportes d e b í a n hacerse en 
é s t o s , porque no se comprende sino la fuerte i n c l i ­
nac ión de los puentes en las avenidas de ambos 
lados, las dos rampas de acceso, inc l inac ión ocasio­
nada por el empleo de los arcos de medio punto (2). 
• L o s precios de los transportes eran c a r í s i m o s ; á 

el lo c o n t r i b u í a n el estado de los caminos y la falta 
de segur idad. E n el s ig lo X V I , el t r igo de Falencia 
va l ía 6 reales: 10 costaba l levar lo á Santander. 

E n 1558, por p r a g m á t i c a de 9 de Marzo , se p o d í a 
l levar por transporte y legua 6 m a r a v e d í s por t r igo y 
centeno y 5 por cebada y avena; y por otra dada en 
Madr id á 11 de Marzo de 1582, 10 m a r a v e d í s , por 
t r igo y centeno y Q por cebada y avena (3). L a s car ­
gas de especias transportadas de L i s b o a á To l edo , 
pagaban 10 ducados y 10 por macho; j u z g ú e s e cuan­
to no va ld r í a la especie en Med ina ; como que m o n ­
taba el transporte m á s que el g é n e r o a l l legar á 
Toledo. Las maderas de c o n s t r u c c i ó n se l levaban 
desde sesenta leguas. E l coste de una carga de pan, 
4 fanegas de la p r a g m á t i c a , era de 4 ducados: pues 
por la c o n d u c c i ó n de ella de Toledo á L i s b o a ó á 
Sevi l l a , cobraban 10 ducados. De haber tenido efec­
to el proyecto de Antone l ly , en una barca se h a ­
b r í a n transportado trescientas'fanegas por 50 d u ­
cados, 62 m a r a v e d í s y un tercio por cada una. E n el 
puente de A l c á n t a r a se transportaban moyo y me­
dio de t r igo á la subida y 4 á la bajada; con la re­
forma de las vías fluviales, el comercio por el Tajo 
se hubiera podido hacer con barcas capaces para 
l levar 15 moyos de á 50 arrobas, 750 arrobas: la 
ventaja h a b r í a sido de 10 por uno. 

L a p r a g m á t i c a de fines de 1600 (4) sobre e l 
transporte de las cosas, era por la materia de u n 
rigorismo tan extremo, que no pod ía menos de l l e ­
var inmediatamente aparejado el fraude. 

No se p o d í a n pagar sino 3 m a r a v e d í s por arroba 

Ool. de Cortos dol Congr. Cort. do Madrid, t. IX. 

(1) Silvola. Cartas de Sor Marta de Agreda y de Felipe IV. 
(2) Saavedra. Desorip. de la vta romana entre Uvanza y Augus-

tobriga. 
(3) Wels. ob. oit. 
(4) Cabrera. Rol. hist. pSg. 88. 
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y legua ( i) ; 24 reales por el a lqui ler de un coche 
con dos m u í a s y 31 si l loviese, con tres; por cada 
m u í a de alqui ler 2 reales y cuar t i l lo por dia; por 
una litera 26, sin contar el retorno. 

Los fletes d e b í a n ser mucho menores. U n caso: 
A r a g ó n y C a t a l u ñ a l levaban sus vinos á Astur ias y 
los p o d í a n dar m á s baratos que los castellanos. 

Con t r ibu ía á la ca r e s t í a el corto n ú m e r o de le­
guas andadas en cada jornada, dos como m í n i m u m , 
seis como m á x i m u m , ocho s e g ú n otros: siempre 
pocas (2). ' 

E ran parte en la c o n t r a t a c i ó n los servicios de 
correos. 

E n esta materia, las Partidas mencionan á los 
mandaderos «que traen m a n d a d e r í a s por cartas 
semejantes á los pies del ome que se mueven á las 
vegadas á recabdar su pro sin fabla.» 

E n tiempos de los Reyes Ca tó l i cos las relaciones 
postales debieron ser m á s frecuentes y uniformes. 

Por esta misma época se establecieron en F r a n ­
cia , Inglaterra, Flandes y Aleman ia . Don Fernando 
n o m b r ó Hoster de correos de Granada á su criado 
García de Cevallos; dió á Va lenc ia una Ordenanza 
eu 1506 cuando se e s t a b l e c i ó l a cofradía ; en 1480 
h a b í a en Sevil la correo mayor; en 1514 se n o m b r ó 
de Indias á Ga l índez de tCarvajal. E n Cas t i l l a fué 
donde se conoció primero el cargo de Cor reo m a ­
yor , pero no hay hasta 1580 documento que acredi­
te se hallara establecido para el servicio púb l i co ; á 
los flamencos se les debe una o r g a n i z a c i ó n m á s 
completa . 

Hab ía correos para Roma, Mi lán , G é n o v a , Ñ á p e ­
les, dando y recibiendo correspondencia púb l i ca 
para las poblaciones e s p a ñ o l a s que atravesaban en 
su trayecto; pocas vi l las de a lguna importancia de­
jaban de tenerle; gozaban algunas ciudades de una 
y a ú n dos expediciones semanales; e l de Italia, s i 
p a r t í a de Madr id cuando era Cor te , s e g u í a por M e ­
dina del Campo, Va l l ado l id , Burgos , V i to r i a , entra­
ba en Francia p o r l r ú n y continuaba á G é n o v a por 
L y ó n , Milán, etc. Tardaban los ordinar ios de M a ­
d r i d á Roma 27 d í a s en invierno, 24 en verano y 18 
los extraordinarios; á fines del siglo X V I hubo abu­
sos en la o rgan i zac ión : como que no se sal ía sino 
cuando hab ía reunido n ú m e r o suficiente de cartas. 

E n Enero de 1601 registramos el pr imer conve­
nio internacional para Italia: la correspondencia 
entre P a r í s - L y ó n con V a l l a d o l i d y Lisboa se portea­
r ía gratis, y de la entre P a r í s - L y ó n - I r u n - V i t o r i a -

(1) Esto no era más que el establecimiento de tarifa por tone­
lada y k i lómetro , por la que estamos suspirando siempre. Y enton­
ces se l l e g ó á ella con más variaciones en los gastos de transporte. 

(2) A ú n conocemos caminos en Anda luc ía donde en bestias del 
pais y sin carga no puede caminarse en todo el dia arriba de cinco 
leguas. En 1142 la carreta de acémila va l ía para el Real servicio 40 
maraved í s , la de bueyes, 25 y la mitad su retorno; la acémi la 15 y un 
asno 7, andando 8 legua?. 

Medina del C a m p o - M a d r i d - S e v i l l a , h a b í a de l l e ­
varse cuenta en los oficios, ó sea lo que l l amamos 
hoy in t e rvenc ión rec íproca de las estafetas de c a m ­
bio. E l t iempo que hab ía de emplearse en el t rayec­
to hab ía de ser 11 d í a s ; en el mismo convenio q u e d ó 
reglamentado el de nuestra correspondencia con 
Flandes. Todos los s á b a d o s h a b í a estafeta de M a - -
dr id á Zaragoza, 4 d í a s , y á Barcelona, 7; la oficial 
era franca. Ese era el estado de nuestra organiza-
ció en c u a n t o , á correos y postas (1). 

E n tiempo del segundo Vi l l amediana se t r a t ó de 
poner orden á los abusos que tan sin cesar se repe­
t í an , pero fué e m p e ñ o casi vano (2). 

Mención especial merece la estafeta entre V a ­
l l ado l id y M a d r i d , establecida en beneficio de l o s 
hombres de negocios. 

E n 30 de Jul io de 1588 (3) decía en Cortes A n t o ­
nio de U l l o a «que la experiencia ha mostrado ser una 
de las cosas de buen gobierno, que se han in t rodu­
cido, la estafeta de M a d r i d á V a l l a d o l i d ; y para que 
sea de m á s uti l idad á los hombres que tienen nego­
cios y al servicio de la r epúb l i ca que es para lo que 
se introdujo y á cuya costa se hace, c o n v e n d r í a , s i 
le parece a l Reino, se suplicase á S. M . mande que 
la dicha estafeta vaya y venga en veinticuatro horas , 
pues es muy suficiente espacio, y l a ganancia tan 
grande que suple muy bien el coste. Y que partiese 
los mismos d ía s que ahora parte, para que se tuv ie ­
se espacio para responder á las cartas, y los nego­
cios se hiciesen, y hubiere lugar para el lo, porque 
dando las cartas el s á b a d o y mié rco l e s , respondien­
do los mismos d ías , en n inguna manera se puede 
satisfacer á la respuesta, fuera de ser g r a n d í s i m o 
inconveniente para los hombres de negocios, pues 
les es forzoso ocupar dos d í a s á la semana en res­
ponder á las cartas; y habiendo tres d í a s de espacio 
y lo que menos dos y medio, h a b r í a lugar de sat is­
facer y responder á los negocios con comodidad de 
todos .» 

Se t o m ó en cuenta la propos ic ión , se r e u n i ó el 
Reino varias veces y se dispuso la p r e s e n t a c i ó n de 
memoria l a l mismo para que és t e lo examinase y 
entregase á S. M . 

Excusado es decir c u á n t o s beneficios r e p o r t a r í a 
á las dos clases de c o n t r a t a c i ó n en las ferias de M e ­
dina el establecimiento regular de los correos para 
los efectos de sus tratos en las mismas y s ingu la r ­
mente el ú l t i m o , en benefició exclusivo, como he­
mos visto, de los Asentistas. 

CRISTÓBAL E S P E J O Y JULIÁN P A Z . 

(1) No hemos querido notar el precio que en todo el siglo X V I 
se llevaba por las cartas y el cómputo por el poso, porque sale fue­
ra de nuestro propós i to . 

(21 An. de las Or. de Gorr. de Esp. I. Intr. XVII á X X X I . Alzola-
Las Ob. p ú b l . en Esp. Verdegay. Hist. del Correo. Pardo de F i -
gucroa. 

(3) « o r t e s de Madrid, 1588-1590. t. X. pñg. 193. 
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D I C E f l DE F R A f l C i n . . . 

E L . B U S T O R E L I C A R I O D E S A N M A R T Í N 

(üe "Chef" de Saint OQaPtin). 

Hay un pueblecito en la Repúb l i ca francesa que 
se l l ama Soudei l les; este insignificante lugar de es­
c a s í s i m o vecindario tiene su ig les ia , y en ella hay 
(es decir, h a b í a ) cierta joya a r q u e o l ó g i c a que figuró 
en dos Exposiciones de P a r í s , una el a ñ o 1889 en el 
Trocadero y otra en 1900 en el P e t i l P a l a i s , mencio­
n á n d o l a con gran encomio diversos autores. Es un 
relicario consti tuido por el busto de San Mar t í n , y 
all í le conocen con el nombre de le «Chef» de Saint 
M a r t i n , suponiendo que sea obra del s ig lo X I V . No 
es en verdad interesante por su belleza, pero sí lo 
es por su c a r á c t e r como notable ejemplar de orfe­
b r e r í a del arte de L imoges en la edad media y por 
la riqueza de sus materiales. L a parte del busto ó 
torso es de cobre fundido, retocado al bur i l y dora ­
do; la cabeza y la mi t ra e s t á n formadas con l á m i n a s 
de plata doradas y repujadas, enriqueciendo la m i ­
tra, esmaltes t r a n s l ú c i d o s y piedras preciosas; la 
casul la tiene una ancha franja alrededor del cue­
l lo , decorada toda e l la con follaje sobre fondo pun­
ti l lado que imita á una tela adamascada. E n la parte 
anterior del pecho se destaca un broche oval ence­
rrando un grueso rub í , rodeado de ocho piedras. 
Mide su al tura 38 c e n t í m e t r o s . 

Pues bien, de repente—lo mismo que pudiera 
suceder en E s p a ñ a — c o m e n z ó á correr el rumor de 
que le «Che/o de Sa in t M a r t i n se h a b í a vendido y 
estaba en el extranjero, e n a j e n á n d o l e el A y u n t a ­
miento de Soudeil les por 41.000 francos; aunque en 
rea l idad , e l autor, el patrocinador de la venta fué 
M . Ar turo D e l m á s , diputado á Cortes por U s s e l á 
cuyo distrito pertenece aquel lugarejo. Yo reconoz­
co en este s e ñ o r D e l m á s á quien tratan s in compa­
s ión al verle mezclado en tal asunto, que aun ha­
biendo atendido m á s á los intereses de sus electores 
que á la conse rvac ión de las glorias del arte f rancés , 
ha procedido con gran nobleza tomando para sí 
toda la responsabil idad del acto á fin de dejar l ibre 
de censuras al alcalde y a l Consejo munic ipa l , aun­
que dudo mucho lo consiga en absoluto. L a cosa 

se ha complicado de manera que ya no es só lo l a 
venta en sí lo m á s grave, pues el relicario compra ­
do por un anticuario belga el 17 de Noviembre ú l ­
t imo á fin de revenderle á unos americanos, pagan­
do a q u é l 41.000 francos en piezas de oro a l a lcalde 

S O U D E I L L E S ( F R A N C I A ) 

BUSTO RELICARIO DE SAN MARTÍN 
(Le "Chef" de Saint Martin) . 

de Soudeilles y h a c i é n d o s e cargo del dinero e l s e ñ o r 
D e l m á s para depositarlo en casa de M . B o r d á s , 
banquero de Meymac, resulta ahora que es u n 
relicario falsificado, una copia , y el verdadero S a n 
Mar t ín , l a obra o r ig ina l , se encuentra en L o n d r e s . 
De aqu í que el asunto ya no pertenezca só lo á l a 
a d m i n i s t r a c i ó n de las Bel las Artes sino t a m b i é n á 
los t r ibunales de Justicia, teniendo que comparecer 
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M . D e l m á s por primera providencia ante el juez 
instructor de Usse l , á la vez que la policía móvi l de 
Limoges ha marchado r á p i d a m e n t e al lugarejo de 
Soudeilles para calmar la a g i t a c i ó n de sus antes pa­
cíficos y casi ignorados habitantes. 

C o m p r é n d e s e fác i lmente el ruido que h a b r á n 
metido nuestros vecinos. I n fo rmac ión per iodís t ica 
en toda regla; delegados especiales de la prensa, 
camino del pueblo, van á conferenciar con el alcalde, 
con el cura, con los l u g a r e ñ o s , celebrando entrevis­
tas s i m u l t á n e a s en P a r í s con el diputado D e i m á s , 
con el subsecretario de Bellas Artes M . Dujard in-
Beaumetz, (considerada su persona como una ins t i ­
tuc ión é inamovible en el cargo)—en eso no nos pa­
recemos—con el inspector de monumentos M . M a r ­
een y con todos cuantos encuentran al paso. De lo 
que unos y otros nos dicen resulta un verdadero lío 
que d e s e m b r o l l a r á n ó no m á s adelante, pero de 
pronto se presentan tres puntos, tres cuestiones 
importantes que me parece oportuno dilucidar.— 
i.0 L a venta del relicario ¿t iene caracteres de le­
galidad?—2.0 L a obra enagenada ¿es o r ig ina l ó es 
copia?—3.0 En este ú l t imo caso ¿ tenían conocimien­
to de ello el Ayuntamiento , el diputado y el c o m ­
prador? 

Respecto á lo primero, recojo los siguientes i n ­
formes. E n Franc ia , en v i r tud de una ley, c las i f ica­
ron las obras de arte, (supongo que las contenidas 
en las iglesias) considerando como monumentos 
h i s tó r i cos aquellas en las que encontraban m é r i t o s 
para el lo, con objeto de defender los tesoros a r t í s ­
ticos que la ley de S e p a r a c i ó n — d i c e n — h a compro­
metido imprudentemente. Toda obra as í clasificada, 
no puede ser vendida, queda bajo la v ig i lanc ia del 
alcalde y só lo el ministerio de Bellas Artes es quien 
e s t á l lamado á resolver. Tanto M . D e l m á s como el 
A y u n t a m i e n t o d e l pueblo, s a b í a n perfectamente que 
si lograban enajenar el busto-relicario, o b t e n d r í a n 
una cantidad c rec id í s ima la cual i n g r e s a r í a en las 
cajas del municipio que estaba muy pobre y nece­
sitado de fondos ^razonamiento igua l al empleado 
en E s p a ñ a por las iglesias y conventos) y al efecto, 
hicieron repetidas gestiones cerca de la subsecreta­
r ía de Bellas Artes para que adquiriese el San Mar ­
t ín con destino a l Louvre . L a pet ic ión no fué aten­
dida, porque dicen que estas compras deben hacer­
se só lo en casos excepcionales, que los objetos de 
arte deben permanecer en el sitio donde se encuen­
tran hace s ig los , y que no se deben despojar los 
pueblos, las casas y las iglesias de Franc ia de las 
bellezas que contienen, h a b i é n d o s e dictado preci ­
samente la l-ey para evitar estas ventas á m u n i c i ­
pios poco escrupulosos (muy bien dicho). Pero el 
representante de Soudeil les en la C á m a r a de los 
diputados no saca iguales deducciones, y opina que 
no habiendo aceptado las Bellas Artes el relicario 
para los Museos nacionales, e l Ayuntamiento era 

muy d u e ñ o de venderle á quien le diera la gana. 
Como esto es opuesto á la ley, yo creo que la de­
fensa del celoso diputado es muy déb i l . L a venta 
ha sido i l ega l . 

Segundo punto. ¿Es copia , es falsificación el re­
licario vendido en 41.000 francos? S e g ú n M . Dujar-
din-Beaumetz, á fines de a ñ o 1907, d e s p u é s de ha ­
ber rechazado varias peticiones para que el Estado 
adquiriese le «CheJ» de Sain t M a r t i n , j uzgó opor tu ­
no disponer un medio para resguardar esta obra 
evitando el peligro de que fuera s u b s t r a í d a , y al efec­
to, hizo encerrarla en una só l ida arca, inst i tuyendo 
al alcalde como g u a r d i á n del objeto de arte, cons i ­
derado entonces de autenticidad indiscutible. P a s ó 
a l g ú n tiempo, y en Octubre de 1910 el inspector ge­
neral de monumentos h i s t ó r i cos , M . Marcou , g i r ó 
una visi ta á la iglesia de Soudeil les, m a n d ó abrir el 
arca, y cuá l no ser ía su sorpresa a l ver que el r e l i ­
cario de San Mar t ín no era el mismo que h a b í a n 
guardado tan escrupulosamente. L a obra o r ig ina l 
hab ía cedido su sitio á una copia, bastante bien 
hecha, eso sí; pero al cabo una imi tac ión . Y o decla­
ro ingenuamente al enterarme de estos particular 
res, mi sa t is facción—iba á decir m i sorpresa—al sa­
ber que los inspectores de monumentos en Franc ia , 
hagan visitas de inspecc ión , y sobre todo que sepan 
dis t inguir las copias de los or iginales . Cier to es 
que tenía para consulta una fotograf ía de la obra au­
tént ica; pero esas mismas precauciones indican la 
seriedad de procedimientos en el cargo, de lo cual , 
bueno es tomar nota. E l inspector d ió inmedia ta ­
mente parte de un suceso tan grave á su jefe, e l 
•subsecretario de Bellas Artes , y é s t e d e n u n c i ó á su 
•vez el hecho sin p é r d i d a de tiempo al ministerio de 
Justicia. Porque hacer una copia, una r ep roducc ión 
de cualquier obra , á la v i s ta del púb l i co , es un acto 
admit ido cuya legal idad nadie p o n d r á en duda; 
pero substi tuir fraudulentamente la copia por el 
o r ig ina l , para intentar e l e n g a ñ o , es cometer una 
falsificación, un truc en f rancés , en e s p a ñ o l un timo, 
quizá un robo. 

Creo pues, fuera de duda, que el San M a r t í n 
vendido hace poco, no era el a u t é n t i c o ; y s in e m ­
bargo, nadie precisa hasta ahora d ó n d e se encuen­
tra é s t e ni c u á n d o se e n a g e n ó , ni hay detalle a l g u ­
no que aclare ese punto misterioso. 

Paso ya á la ú l t i m a cues t ión . ¿ S a b í a n los vende­
dores y compradores del falso rel icario, la h is tor ia 
secreta del asunto? Las primeras declaraciones he­
chas á los periodistas por M . Delmas , as í lo dan 
á entender, pues se vanaglor ia de haber obtenido 
41.000 francos por un ma l pedazo de cobre, se da por 
enterado del informe de M . Marcou , en consecuencia 
del cual , ser ía excluido el busto de la clasif icación, y 
espera que sus conciudadanos le e s t é n reconocidos 
por haber transformado en oro un inút i l San M a r ­
tín. Se contradice no obstante, en una nueva entre-
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vista con el r e p ó r t e r , cuando manifiesta que la obra 
vendida es la a u t é n t i c a , aunque en mal estado de 
conse rvac ión á consecuencia de los viajes hechos 
á Pa r í s para figurar en dos exposiciones. Me parece 
que el diputado M . D e l m á s , sabe m á s de lo que 
dice; el alcalde M . Chazonel , se nos presenta muy 
angustiado y condolido a l enterarse de lo que pasa, 
y el abate M . Bar lhue l , cura de la iglesia , se fe l i ­
cita de no haber tenido i n t e r v e n c i ó n a lguna en el 
asunto. 

£ n cuanto á M . Dubigk , el anticuario de Bruse­
las que a d q u i r i ó el busto, se hace completamente 
de nuevas. E l 17 de Noviembre fué á Soudei l les; en 
la a lcaldía estaba todo el Concejo y el diputado, 
c o m p r ó el rel icario que data del s ig lo X I V y una 
naveta para incienso del XI I I , pagando a l contado 
en oro. Ahora le dicen que el San Mar t ín es falso, y 
sospecha si h a b r á sido v íc t ima de un e n g a ñ o . ¿No 
es demasiada inocencia en un anticuario que des­
embolsa tan s u b i d í s i m o i precio por una obra de 
arte? 

De cuanto nos dicen de Franc ia pueden sacarse 
algunas conclusiones. Allí como a q u í las comun ida ­
des ó corporaciones poseedoras de objetos arqueo­
lóg icos , prefieren trocarlos en moneda contante para 
atender á sus necesidades, tan perentorias y apre­
miantes en muchos casos, que pueden servirles de 
disculpa; pero allí el punto e s t á legis lado, y parece 

que en Francia sé exije el cumplimiento de las l e ­
yes. Nuestros vecinos han pretendido descatolizar 
la nac ión ; pero reconocen que las obras debidas á 
la r e l ig ión Católica forman un tesoro a r t í s t i co , e l 
cual no puede enajenarse, y sobre todo,—dicen muy 
a i r a d o s — p r o h i b i c i ó n absoluta de sal ir n i n g ú n obje­
to para el extranjero. 

E n la venta de a n t i g ü e d a d e s hay un hecho que 
de cuando en cuando aparece. Se hace una copia, 
buena ó mala , se entrega con ella un p u ñ a d o de d i ­
nero, y por la misma puerta donde entra la obra con­
trahecha sale el o r iga l y toma el camino de la f ron­
tera. A u n esto puede hacerse de un modo p ú b l i c o , 
ó subrepticiamente, lo cual no es lo mismo. 

Pero lo que no nos dicen de Francia es s i el inte­
rés que tienen para evitar la expor tac ión de las obras 
de arte consideradas como una g lor ia nacional , le 
sienten igualmente para la i m p o r t a c i ó n de obras 
ajenas sobre todo si las a n t i g ü e d a d e s proceden 
de la E s p a ñ a , 

JOSÉ M A R T Í Y M O N S Ó , 

(Se c o n t i n u a r á ) , d) 

(1) Pongo esta coletilla por si como es de suponer vienen nue­
vas noticias y é l affaire toma mayor resonancia, 

SASAMÓN, V I L L A D1S A R T E 

Poco conocida por su s i tuac ión , lejos de las p r i n ­
cipales v í a s férreas , guarda la h i s tó r i ca v i l l a de S a -
s a m ó n tesoro inexhausto de a r t í s t i c a s g lor ias . No 
s e r é yo, ciertamente, el primero que las d é á cono­
cer, pues me han precedido en el camino dos escr i ­
tores conocidos de los lectores del BOLETÍN: los 
s e ñ o r e s D. E l o y G . de Quevedo y D . Vicente L a m -
pérez , docto c a t e d r á t i c o de nuestro Instituto y afor­
tunado indagador de nuestra historia regional el 
pr imero , é inteligente restaurador de nuestra Cate­
dra l y autor de n o t a b i l í s i m a s obras de arte el se­
gundo, quienes se ocuparon de la v i l l a burgalesa 
en una serie de conferencias organizada por la So­
ciedad E s p a ñ o l a de Excursiones, en el Ateneo de 

M a d r i d , a l lá en el año de 1899, aunque s in agotar 
el tema. 

Entro , pues, á espigar en ese campo u b é r r i m o en 
frutos sazonados, y las espigas que el los dejaron os 
las p r e s e n t a r é yo ahora para a ñ a d i r un florón m á s 
á la r i q u í s i m a corona de glorias que entretejieron, 
aunadas en pasadas edades, la Corte de Casti ' .la y 
la Sede burgense, la cual , con la c o n s t r u c c i ó n de su 
iglesia episcopal en el estilo depurado de la pr ime­
ra época oj ival , cuando la rudeza del estilo anterior 
persevera a ñ o s y a ñ o s en otros p a í s e s , f o rmó una 
escuela a r q u i t e c t ó n i c a l lamada burgalesa, que i n ­
fluyendo pronto, en cuanto se c o n s t r u y ó d e s p u é s en 
este pa í s , hizo que la pr imera en Cas t i l l a en la voz 
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y en la fidelidad, «pr ima voce et fide», fuese tam­
bién la pr imera en dir igir á los pueblos castellanos 
por las sendas del arte. 

Dado el fértil y extenso t é r m i n o de la p o b l a c i ó n 
de que vamos á ocuparnos, no es e x t r a ñ o que desde 
los tiempos m á s remotos haya sustentado una po­
b lac ión de importancia , y as í fué, en efecto, porque, 
s i bien de esto tenemos pocas noticias, sabemos, 
por el estudio d é l a s medallas y monedas antiguas, 
que ya en la época ce l t ibér ica figuraba con el n o m ­
bre Segisama. ó Segisamon, s e g ú n se ve citada en los 
i t inerarios, p. e. el de Antonino , que la s i t úa en la 
vía romana de As to rga á Ta r r agona , y en los g e ó ­
grafos romanos, como Pl in io (1. 3, c. 3). « T u r m o d i g i 
populos quatuor in quibus S e g i s a m o n e n s e s . » Se­
g ú n Ptolomeo estos Turmodigos son murbogos y 
p e r t e n e c í a n al Convento ju r íd i co de C l u n i z . 

L o s pueblos segisamonenses, en e x p r e s i ó n del 
P . F ló rez , fueron muy nombrados en t iempo de los 
romanos, y consta ser este pueblo el de los antiguos 
pobladores citados, no só lo por e l nombre que 
c o n s é r v a a ú n hoy en día , aunque desfigurado, en el 
mismo lugar donde Antonino la menciona en su 
i t inerario de As to rga á Ta r ragona y Burdeos, nom­
b r á n d o l a entre Palencia y Br iv iesca , sino por una 
insc r ipc ión que d e s c u b r i ó el mismo sabio his tor ia­
dor cubriendo una sepultura de la igles ia y persua­
d ió a l Vicar io D . Juan Antonio del Cor ra l ( E s p a ñ a 
Sagrada : V I , 410) que la colocase en la pared dentro 
de la capi l la que tiene rejas. 

Mas no fué al l í , por lo visto, sino un poco m á s 
afuera, en el testero de la nave de la E p í s t o l a , don­
de la colocó dicho s e ñ o r Corra l , y en este si t io, que 
corresponde á la parte de la igles ia incendiada en 
t iempo de la guerra de la Independencia, puede 
verse hoy. Dice as í con el suplemento probable: 

Tutelae A 
ugustae s u e S T A 
t i O N E n s i u m S E G I 
SAMONENS1VM 
AC1L1VS M A R I 
T1MVS B . F . eos 
E X E D R A M 
C V M B A S I 
D . S. F . C . 

De ella se deduce que los Suestacionenses Segi ­
samonenses, á cuya diosa Tute la l e v a n t ó Ac i l i o 
m a r í t i m o , beneficiario que fué probablemente de 
M . Ac i l io Avióla ( a ñ o 239 ?) una Exedra (pó r t i co ó 
l uga r de asamblea) con su base, formaban una co lo­
nia importante en la v i l l a . 

Pero el mayor esplendor de la c iudad romana 
empieza cuando Augus to , s e g ú n se lee en la «Di­
s e r t a c i ó n sobre la C a n t a b r i a » del mismo F lórez , la 
t o m ó por plaza de armas, lo cual se confirma con 

otra láp ida hallada pocos a ñ o s ha en el campo se-
gisamonense, como se v e r á ahora: 

PIEDRA TERMINAL PROCEDENTE DE SASAMÓN 
(MUSEO DE BURGOS) 

Que puede leerse: 
T e r m i n u s augustalis, d iv id i t prata legionis I1II 

et agrum Segisamon. 
E n efecto, en la parte de la vega del río Bru l l e s , 

que confina con la jur i sd icc ión del actual V i l l a s i d r o , 
apa rec ió esta insc r ipc ión ; allí la v ieron en 1869 
D. Lu i s Vi l lanueva y D . Juan Sánchez de la Campa , 
quienes la trajeron á este Museo y en él e s t á empo­
trada en un muro, figurando en el c a t á l o g o con e l 
n ú m e r o 57. 

Sabemos por los historiadores romanos, que des­
de los tiempos m á s antiguos exist ió la costumbre 
de colocar en los campos estas piedras terminales 
que eran tenidas como sagradas y se p o n í a n bajo l a 
p r o t e c c i ó n del dios Termino. En su co locac ión se 
observaban varias ceremonias, como encender e l 
fuego dentro de la fosa en que se h a b í a de situar, 
d e s p u é s se inmolaba la v íc t ima de modo que l a 
sangre corriese dentro de a q u é l l a , m á s tarde se 
arrojaban frutas é incienso y derramaba vino y 
mie l , y por ú l t i m o , se fijaba la piedra or lada de 
coronas y ungida . 

Los mismos nos dicen que el victorioso empera­
dor Augus to , antes de e m p e ñ a r s e en la tremenda 
c a m p a ñ a contra los C á n t a b r o s , l levó la c a b a l l e r í a 
cerca de los l ími tes de Cantabria , á las fér t i les p r a ­
deras segisamonenses (Castromoreca, la ú l t i m a de 
las ciudades c á n t a b r a s , se hal la muy p r ó x i m a á S a ­
s a m ó n ) , y s e g ú n vemos por la l áp ida ci tada, l a le­
g i ó n IV. l lamada m a c e d ó n i c a , tenía sus prados en el 
l ími te de dicho campo, mientras que la l e g i o V I I 
estaba internada dominando parte de la Cantabr ia 
en Vernor ium (hoy Vernor io) , cerca de Vi l l a rén , p r ó ­
x imo á la antigua Velegia , á cuyas puertas sufrieron 
los heroicos c á n t a b r o s terr ible derrota. 

(Con t in n a r á ) . 
LUCIANO HU1DOBRO. 
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L-A. FIESTA, SOOIAIL 

c r ó i t i o a 

Bel lo es s o ñ a r cuando son r í en los veinte a ñ o s á 
cualquiera de los sexos que se disputan el usufructo 
de la vida mundia l , terrestre ó m a r í t i m a , pues no 
queremos decir a é r e a , porque es tá demostrado por 
los m á s conspicuos aeronautas que és ta es un mito 
para el hombre, y s inó á las pruebas me remito. 
Nuestra Sociedad, que e s t á V e c o m e n d a d a por todos, 
los socirs se entiende, como el mejor específico para 
la c o n s e r v a c i ó n de la sa lud , ya que no del dinero, 
nunca ha propuesto, ni planeado ninguna excur­
s ión en g lobo , aeroplano, n i otro cualquiera veh í ­
culo, artefacto insidioso de las Parcas. 

Ibamos diciendo que es bello y a d e m á s lícito, 
s o ñ a r á los veinte a ñ o s , cuando se encuentra uno 
ante un porvenir r i s u e ñ o sembrado de estrellitas, 
constelaciones ó p l é y a d e s que i luminan el horizonte; 
pero s o ñ a r á los a ñ o s de M a t u s a l é n , cuando las 
alas del e sp í r i tu e s t á n plegadas como una figura 
modernista, que es la mayor an t í t e s i s del vuelo, eso 
ú n i c a m e n t e ocurre en nuestra Sociedad. 

Y o no sé si á todos mis consocios s u c e d e r á lo que 
a l cronista la noche anterior al día de nuestro cum­
p l e a ñ o s oficial, pero es lo cierto que un servidor 
aquel la noche s u e ñ a con todas las excursiones que 
se han hecho, y lo que es m á s a ú n , con las que no se 
han hecho y se han podido hacer. Para m i e sp í r i tu 
entonces no hay barrera, n i l ínea divisoria entre 
unas y otras; todas me parecen ya realizadas y estoy 
viendo y palpando las escenas m á s divertidas de 
nuestras reuniones, y me b a ñ o en agua de rosas, 
soleada por unos ojos de esos que arrojan torrentes 
de luz en las catedrales g ó t i c a s ; no vaya a lguno á 
echarlo á la mal ic ia . 

E n fin, que es preciso ser excursionista para te­
ner dispensa de edad en ciertas cosas. 

E l caso es que voy olvidando mi ob l i gac ión , y es­
to no se me d i s p e n s a r á ; s in embargo, yo declaro que 
la estoy cumpliendo, pues del s u e ñ o á la realidad 
no media m á s que esta Crón ica , y les invito á ustedes 
á que penetren m á s adentro y se c o n v e n c e r á n . 

Junta general. 

—Muchacho: vete á la esquina y mira en el cartel 

de l teatro cual es la pr imera función esta noche 
—dijo un caballero oficial mi l i ta r á su asistente, 
a lgo emparentado con las negras hijas de Gutem-
berg. 

Así lo hizo el agraciado recluta y vo lv ió d i ­
ciendo: 

No se moleste m i amo: hacen la misma de s iem­
pre: SINFONÍA. 

L o mismo que en aquel teatro sucede en nuestra 
amena Sociedad. Siempre se empieza por la Junta 
general . 

L a de este d ía , 15 de Enero , se hab ía anunciado 
previamente, no as í como el almuerzo, y s in embar­
go tuvo menos concurrencia que é s t e , lo cual quiere 
decir, y as í lo propuso a lguno, que en adelante esta 
Junta ó Ayuntamiento se debe celebrar en e l co­
medor. 

Dejando esto aparte, la Junta se ce lebró presidida 
por el Sr . Mar t í , con toda la s i n d é r e s i s que el caso 
r e q u e r í a , y con la asistencia de los s e ñ o r e s del mar­
gen ó de.la margen, porque de las dos maneras está, 
ma l dicho, en el sa lón m á s poét ico del galante C / r -
culo Mercant i l , que nos a b r i ó sus puertas con su 
proverbial co r t e s í a . 

U n a buena estufa h a b í a reunido á los miembros 
dispersos, que iban acudiendo en torno de su a t m ó s ­
fera coruscante y bien lo ped ía la temperatura ex­
terior. 

S e ñ o r e s : aquella m a ñ a n a era de lo m á s a p r o p ó -
sito para juntas y para juntos ó juntitos. Nada de 
e x t r a ñ o t en ía que alguno dijese: para junturas, bue­
na es la que tengo sin i r á buscar otra. 

Como quiera que sea, hubo junta y creo que lo he 
dicho ya varias veces, pero bueno es que lo recor­
demos para que rabien los perezosos, y fué buena. 
D e s p u é s de lecturas propias de la ocas ión , como 
memoria y cuentas, con que se fueron preparando 
los á n i m o s para mayor empresa, c o r r e s p o n d í a l a 
renovac ión de cargos, de los cuales e l de P r e s i ­
dente era perpetuo, el de Tesorero insust i tuible y e l 
de Vicesecretario inapelable, por todo lo cual fue­
ron reelegidos los indiv iduos que intentaban s o l ­
tarlos. 

E l S r . Presidente estuvo inimitable; no conced ió 
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l a palabra á los interesados sobre este asunto, que 
se d ió por suficientemente discutido. Así se procede 
y vaya nuestro aplauso; allí no í b a m o s á discutir , 
eso se queda para otras partes. 

T o c ó su turno á las excursiones y sobre ellas se 
dec l a ró , para no cansar á nuestros lectores, que todas 
son compatibles con nuestro insti tuto, bien sean 
de día ó de noche, con tal de que tengan buen fin, 
y por lo tanto se dejó abierta l a puerta á todas las 
mociones. 

L a que por entonces se a d o p t ó fué la que ten ía 
por centro de convergencia el comedor del Hotel 
del S i g l o y acto continuo se l e v a n t ó la se s ión como 
un só lo hombre movido por un sólo resorte. 

No puede darse mayor unanimidad y en esto se 
dist ingue siempre la Excursionis ta . ' 

Antes de despedirnos se a c o r d ó un voto de g r a ­
cias de lo m á s expansivo al Ci rcu lo Mercant i l y as í 
q u e d ó consignado. ; 

Doy fe. 

El Banquete, 

Con leves intervalos de diferencia, fueron l l egan­
do al foco de a n i m a c i ó n los comensales. 

Desde un principio se n o t ó en el amplio y elegan­
te comedor del Hote l antes mencionado, un calor 
confortable, tón ico y reconstituyente. E ra que a l 
calor se juntaban el olor y la s u g e s t i ó n de una mesa 
abastecida, y esta junta val ía m á s que todas. 

Ca lo r y gracejo había hasta en los d i á l o g o s a lu ­
sivos al acto ó á otros actos concomitantes que se 
comparaban y alababan, en el fácil correr de una 
conve r sac ión í n t i m a , pintoresca y remembrante. 

Los blancos manteles, los rientes y atrevidos 
aperit ivos y los a r t í s t i cos jarrones y ramilletes, se 
destacaban sobre el plano i l imi tado de la mesa, y 
a ú n hubo necesidad de a ñ a d i r una en el ala derecha 
y otra a l centro, por vía de refuerzo, como acontece 
en las m á s cé l eb res batallas. 

No era insignificante la que í b a m o s á l ib ra r , pues 
t e n í a m o s que h a b é r n o s l a s con un grueso de platos 
todos fuertes y bien armados ó condimentados y por 
ende dispuesto en un orden indestructible. 

Abr i e ron los fuegos varias guerr i l las convenien­
temente destacadas, apenas ocupamos nuestras res­
pectivas posiciones, y hubo quien ocupó dos; tan 
nutr idas estaban las dotaciones. 

Aquel los fuegos, pr imeros incentivos de la fiesta, 
d is t r ibuyeron e l ardor y entusiasmo para la pelea 
en todas partes por igua l . 

Estas fuerzas estaban dis t r ibuidas unas frente á 
otras en línea recta y separadas ú n i c a m e n t e por el 
campo de la mesa. E n un bando, con bandera ama­
pola y fior de saúco", figuraban los Sres. M a r t í , D u -
r á n , González Lorenzo, Sabade l l , Al lué , P e ñ a , Sanz 

T . Pasfllodos, C á m a r a , M i r a l l e s , Reoyo, Retuerto 
Morales , Cal leja , que aunque m é d i c o s a lgunos, to­
maron t a m b i é n parte en el combate desde los p r i ­
meros momentos, á excepc ión del ú l t i m o que se re­
t r a s ó un poco. 

En el otro cuerpo, con emblemas de escarlata y 
flor de malva , se b a t í a n denodadamente con el t r i ­
dente y la g u m í a los Sres. Ge rbo l é s , P in i l los , A l o n ­
so, Té l l ez , Cas t i l lo , Guad i l l a , que r e s u l t ó algo za ­
guero, pero se le dispensa, Allén, Prieto Calvo , que 
daba los toques de a t enc ión , Díaz, uno] de los dos 
Á n g e l e s que as i s t í an , pues el otro era Taladriz, y 
estaban en opuesto bando, como los dioses en la 
guerra de Troya . 

Formaban la reserva escogida, que desde un pr in ­
cipio e n t r ó en fuego, por haberse extendido mucho 
la linea, los s e ñ o r e s M e r c h á n , Blázquez, Ledo, M a r ­
t ínez, González , Alvarez , Mochales y Agapi to . 

E l que suscribe, tuvo á su cargo el convoy y por 
.eso no se menciona en el grueso de las fuerzas, pero 
estaba a l l i , no pod ía menos. 

E l supuesto táct ico lo formaban seis c a r r o ñ a d a s 
de vi tuallas: la siguiente encantadora Ome/e//e aux 
fines /ierres—era hembra blanda y suave y se des l i ­
zaba como una seda;—Sa/m/s de Pe rd r ix . T u v o un 
éxito p i r amido l , d igo p i ramida l ; Langouste deux 
sauces—[as salsas hay que gustarlas, yo t o m é las 
dos; Légumes j a r d i n i é r e — c o m o si d i j é r a m o s m i e l 
sobre hojuelas y con jardinera. Filets de B o e n J á l 'an-
glaise. S i no h u b i é r a m o s estado descubiertos, ha­
br ía que haberse quitado el sombrero á la inglesa , 
mejor dicho á los filetes ingleses; Galantine de Cha-
pons t r u f / é . No fué posible pasar de a q u í por que la 
pos ic ión del enemigo, defendida con trufas, era inex­
pugnable. Se hizo un reconocimiento previo y se 
m a n d ó aflojar las correas; só lo as í , pudo irse desmo­
ronando hasta que vino al suelo del g lac is . 

Afortunadamente a c u d i ó el Biscu i t Genoise con 
sus golpes de fruta en dulce y sus gracias sobor­
nantes, y se a tacó á d i sc rec ión por unos, y otros, 
m á s prudentes, lo hicieron en descargas ordenadas. 
E l Rioja l lenaba los claros y los turbios con su gran 
cuerpo y excelente palo, pero se hizo un alto. C o ­
menzaban los postres, el c r e p ú s c u l o se aproximaba 
y era preciso i luminar la escena. 

Algunos peones pidieron el Champagne, s iguie­
ron d e s p u é s las plazas montadas, y por ú l t i m o todas 
las armas y todos los cuerpos. 

E l cuartel general, que bat ía el cobre á su gusto, 
no pudo hacerse sordo á este l lamamiento y en todos 
los reales sonó el taponazo revelador de un desbor­
dante b á l s a m o que corr ía haciendo chir ivi tas , cos­
qui l las y otros excesos entre los anfitriones. 

Café, cognac, cigarros, se derramaron á granel y 
la m á s franca a l e g r í a c o r o n ó con el laurel de l a se­
ñ o r a Victor ia , la sien de los combatientes. 
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Entonces hubo una m o c i ó n colosal , ideal , ¡neo-
mensurable. 

P id ió se que el Champagne se declarara i n a m o ­
vible como la Junta . Esto era tanto como p é d i r á 
una bailarina que no moviese los pies. 

Pero á los excursionistas todo se les concede. 

Has ta l a inconmensurabi l idad del Champagne 
inamovible . 

D e s p u é s , quietud y silencio. 
Por ú l t i m o , nada sobre los platos. 
Así a c a b ó el banquete. 

Lu i s P É R E Z R U B Í N 

SECCION OFICIAL 

Sociedad Castellana de Excursiones. 

correspondiente al año 1910, leída en Junta general 

el 15 de Enero de 1911. 

SEÑORES: 

Nuestra amada Sociedad cuenta ya ocho a ñ o s de 
existencia, y a l comenzar el noveno pe r íodo de su 
revo luc ión , antes que nada es conveniente que nos 
.rejuvenezcamos y confortemos el e sp í r i tu con los gra­
tos recuerdos de las numerosas é importantes ex­
cursiones realizadas en nuestra ya larga vida socia l , 
porque esta r e u n i ó n ó no es nada ó todo lo que re­
presenta es v ida ant igua y alientos nuevos. 

No somos de hoy, venimos de m á s lejos, pues la 
g e n e r a c i ó n e x p o n t á n e a , que es la m á s e x p o n t á n e a 
locura, no se concibe en el arte, que todo es insp i ra ­
c i ó n y seso, y sabido es que renace y 'a l ienta con l a 
his tor ia . • -

Nada , pues, m á s justificado en nosotros, amado­
res rendidos de las artes, que v iv i r como viven las 
razas fuertes y luchadoras, las razas indestructibles 
a l t r avé s de los tiempos, v iv i r de lo pasado y aspi ­
rar á lo futuro cua l el robusto At lante , que apoya 
Con firmeza sus pies en las pr imi t ivas rocas para 
levantar sobre sus hombros un mundo, recibiendo 
sobre su frente sudorosa las reververaciones del 
cielo. E l presente es una sombra fugaz, que antes 
de dibujarse desaparece, y só lo vale por lo que re­
cuerda y sólo vive por lo que ambiciona; es la trama 
misteriosa de lo que se va , l l e v á n d o n o s e l c o r a z ó n , 
y de lo que viene, a lumbrando la intel igencia y es­
t imulando nuestros esfuerzos. Desgraciado del que 
no tiene his tor ia , y nuestra p e q u e ñ a a g r u p a c i ó n no 
se encuentra en este caso. 

Nació a l calor de los amores de l pasado, que te­

jen gui rna ldas de i lus ión s o b r é nuestras frentes y 
las hacen sacudir la nieve de los a ñ o s , nac ió como 
los seres mejor constituidos, que hunden sus raices 
en los remotos tiempos y salen á luz rompiendo los 
m á s fuertes hielos de la indiferencia y l lamando con 
voces inusitadas a l porvenir, para que se moldee en 
la fragua de nuestro pecho; y una vez que t o m ó car­
ta de naturaleza entre los vivos, se lanzó á remover 
las cenizas frías para sacar l a chispa escondida que 
h a b í a de poner el fuego del entusiasmo en una cua­
rentena de socios, los cuales a l poco tiempo se m u l ­
t ip l icaron por sí mismos , porque eran una potencia, 
y recorrieron el mapa de nuestra r e g i ó n . L a s m á s 
antiguas glor ias a r t í s t i c a s é h i s tó r i ca s oyeron reso­
nar nuestros pasos cerca de s í , y recibieron nuestra 
visi ta , y se consideraron tan j ó v e n e s como algunos 
de sus galantes vis i tadores, á los cuales in ic ia ron 
en sus secretos desde su lecho, cá l ido a ú n por los 
alientos de otras é p o c a s , no extintas t odav ía , porque 
el arte no muere, e l arte es l a vida, y la v ida triunfa 
siempre de la muerte. 

Hemos corrido mucho, y valga la frase, en los 
ocho a ñ o s ya cumplidos; apenas si resta en estos 
contornos de la vieja Cas t i l l a punto alguno notable 
por explorar; por eso, s i n t i é n d o n o s fuertes, r o m p i ­
mos el c í r cu lo estrecho de nuestros l ími te s y sa l i ­
mos á otras regiones l legando hasta la patria ara­
gonesa, y algunos hasta besar el mar, que es el 
beso m á s sabroso por lo cargado de sales y aromas, 
si bien amargas como todas las cosas de t u m u l ­
tuoso seno. 

Pero todo esto no se ha conseguido sino dejando 
a ñ o tras a ñ o , pedazos de nuestras vidas en los seres 
queridos que han visto cortada por la segur i m p í a 
la carrera de su existencia provechosa. Este a ñ o l a ­
mentamos la p é r d i d a irreparable del veterano C o n ­
de de la Ol iva del Ga i t án , contrastado en nuestras 
l ides, á las cuales l l egó cuando ya hab ía rendido 
frutos s a z o n a d í s i m o s de su culto á las artes antiguas. 
E n la memoria de todos e s t á c u á n t o amaba nuestra 
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r e u n i ó n y c u á n artera dolencia s e g ó su lozan ía . A su 
dicha en el otro mundo, reparador de injusticias, 
a c o m p a ñ a n nuestros anhelos como á la de todos los 
que le han precedido en ese camino de la gran 
verdad. 

E n el periodo anual que acaba de cerrarse, no 
obstante las circunstancias agenas á la Sociedad que 
han solicitado la a t enc ión de todos, se han prepa­
rado tres excursiones, y si no han podido realizarse, 
no por eso debemos desmayar, puesto que el camino 
ha estado l ibre y a ú n lo e s t á para el que quiera re­
correrlo, en la seguridad de que la Junta directiva 
siempre se hal la dispuesta á oir las indicaciones de 
los consocios y desea satisfacerlas. Para Paredes 
de Nava tuvimos puesto el pie en el estribo, pero 
s in duda nuestros c o m p a ñ e r o s huyendo de las Pare­
des, se disiparon como el humo. 

L a de Zamora hubiera sido sumamente intere-
resante, pues nos convidaba con las pomas abun­
dosas de su fecunda historia y con los arcaicos ha la ­
gos de sus artes caracterizadas. Ya el traidor Be l l ido 
no guarda sus murallas y ante el t a l i s m á n excursio­
nista se a b r i r á n sus muros y nos e n s e ñ a r á n sus 
h é r o e s y sus leyenda, amamantados en el seno de 
una matrona guardadora codiciosa de sus encantos 
para el que sabe gustarlos. 

L a s bellas espumas de Va lenc ia que bordan su 
regazo, t a m b i é n nos han l l amado, y sus jardines con 
manzanas de oro y sus ondas rumorosas que un día 
a l mor i r como un suspiro en las costas vecinas, 
abrieron la concha nacarada en que naciera la m á s 
p ú d i c a Venus, la que se t e ñ í a de c a r m í n á la mirada 
de los dioses, nos e s t á n sol ici tando con instancia, y 
s i en verano sus caricias son fuertes, en el resto del 
a ñ o son blandas y suaves y propias de gustos de l i ­
cados. 

P a r a otras dos excursiones ha habido votos, la 
de Santander y la Espina , aunque no en n ú m e r o su ­
ficiente para hacerlas viables. Estas ú otras se h u ­
bieran verificado si la musa juguetona que nos i n s ­
p i ra nos hubiese instado con m á s vehemencia, pero 
los éxi tos teatrales de nuestra capital , tienen m u ­
cho que ver y han venido á perturbar en cierto 
modo el ri tmo tranquilo y apacible de nuestras ex­
cursiones, distrayendo á muchos con otros ri tmos 
b o h é m i c o s y carnavalescos con puntas y ribetes y 
aun collares de aventuras luxemburlescas. 

N o han faltado los recursos de este Conde ca la­
vera á nuestros amigos, y en su a d m i r a c i ó n á las 
estrellas del a r te , han debido hacer a lguna g i ra 
entre notas y compases para ver c ó m o la ficción 
atrae á la realidad sobradas veces. 

P e r d ó n para todos que bien lo necesitamos en 
Jos tiempos calamitosos que corremos. 

Los' trabajos del BOLETÍN no han cedido en impor­
tancia á los de otros a ñ o s , y la Bibl ioteca ha cont i ­
nuado a c r e c e n t á n d o s e . 

T a m b i é n se acrecientan los enemigos de nuestras 
flacas fuerzas, que como es sabido son dos p r inc i ­
pales, á saber: l a hora resbaladiza en que nos encon­
tramos y el e m p u j ó n decisivo de nuestro e s t ó m a g o 
que no se al imenta de i lusiones, por lo cual dejo 1̂  
palabra á quien quiera tomar la y sobre todo á nues­
tros Tesoreros que s a b r á n zanjar la c u e s t i ó n sin que 
haya candados, l laves, m cerrojos para la caja. 

Así lo pide por todos 
E l Secretario, 

L u i s P É R E Z R U B Í N 

E X T R A C T O D E L A S C U E N T A S D E 1 9 1 0 

Pesetas. 

Existencia en caja en i.° de Enero de 1910. 445 '6i 
Recibos pendientes de cobro en id 57'oo 
U n a cuota de.... 24*00 
52 cuotas de 12 pesetas 624,oo 
U n a id . de 7*00 
Cinco i d . de 6 pesetas 3o'oo 
U n a i d . de 5'oo 
399 i d . de 3 pesetas i . i 9 7 ' o o 
Ven ta de n ú m e r o s sueltos ó 'oo 

TOTAL 2.^9^61 

1 >^v'xw 

A l Colegio de Santiago, p o r impresos 
A Severiano Domingo , ordenanza-recau­

dador, y grat i f icación 
Cobranza y giro de M a d r i d , Manresa y 

Palencia 

Pesetas. 

1.52t'65 

I 32'00 

Correspondencia y sellos de recibos 79 
Gastos pendientes de excursiones 
Por bajas de socios, recibos anter iores . . 
Recibos pendientes de cobro 
Existencia en caja 

12*05 
00 

I I2'50 
27 'üo 
6 3'00 

448-41 

TOTAL 2.395'61 
Suman la existencia en caja y los recibos pen­

dientes de cobro, quinientas once pesetas y cuarenta 
y un cént imos. 

V a l l a d o l i d i.0 de Enero de 1911. 

El Tesorero-Contador, 

FRANCISCO S A B A D E L L 
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Lista de señores socios en Enero de 1911. 

Socios de honor. 

Cebr i an , D . Juan C. (San Francisco de California , 
E . U . A. ) 

G ó m e z - M o r e n o y M a r t í n e z , D . M a n u e l . (Granada) 
L a m p é r e z y Romea , D . Vicente . (Madrid) 

Gonsideraciones de socio. 

VALLADOLID 

Director de E l Norte de Cas t i l l a . 
Director de E l Porven i r . 
Director de l D i a r i o Reg iona l . 

Socios activos. 

ALMERÍA 
Espejo é H i n o j o s a , D . C r i s t ó b a l 

AVILA 
Díaz de la Guard ia , D . J o s é 
Mer ino Alvarez , D . Abe la rdo 

BARCELONA 
E s t é b a n de S. José , D . Ruperto 

BELGRADO (Burgos) 
Salas Medina-Rosa les , D . A m a d o 

BURGOS 
G a r c í a de Quevedo y C o n c e l l ó n , D . E l o y 
Huidobro , D . Luc iano 

GUADALAJARA 
Sojo y L o m b a , D. F e r m i n 

MADRID 
A l b a Bonifáz, Excmo. S r . D . Sant iago 
Almenas , Excmo. Sr. Conde de las 
An íba l Alvarez A m o r o s o , D . M a n u e l 
A s é n s i o , D . R a m ó n 
Bibl ioteca del Senado 
Fuertes A r i a s , D . Rafael 
Garc ía de Pruneda Ar izón, D . Sa lvador 
H e r n á n d e z y Ale jandro , D . Feder ico 
R e p u l l é s y Vargas , E x c m o . é l i m o . S r . D . Enr ique 

M a r í a 
T o r m o y M o n z ó , Excmo. Sr. D. E l i a s 
T o r r e s Campos y B a l b á s , D. Leopoldo 

MÁLAGA 
N i c o l á s y F e r n á n d e z , D . An ton io de 

MANRESA iBarcelona) 
So l e r y M a r c h , D . Leonc io 

MEDINA DE RIOSECO (Valladolid) 

Ayuntamien to , Ilustre 
R o d r í g u e z , D . Terenc io . 

FALENCIA 
G a s c ó n , D . J o s é 
G u z m á n Herrero, D . G e r m á n de 
Navarro García , D . Rafael 
Orejón Ca lvo , D . Anac le to 
R a m í r e z Rojas, D . Teodoro 
S i m ó n y Nie to , D . Francisco 
V á z q u e z R o d r í g u e z , D. Nazar io 
V i e l v a Ramos , D . M a t í a s 

RIANJO ( L a C o r u ñ a ) . 
Castro, D . Lorenzo 

SALAMANCA 
C o m i s i ó n provincia l fie monumentos h i s t ó r i c o s y 

a r t í s t i c o s . 
Va rgas A g u i r r e , E x cmo . S r . D . J o a q u í n d é 
V á z q u e z de Pa rga M a n s i l l a , D . Jacinto 

SANTANDER 
Alonso A . C o r t é s , D . Narc i so 
Alzóla , D . Gonzalo 
T o r r e Se t i én , D . Francisco 

Paz, D, J u l i á n 
SIMANCAS ' (Val ladol id) 

VALLADOLID 
Academia p rov inc ia l d é Bel las Ar tes . 
Agapi to y Rev i l l a , D . J u a n 
Ajo Ve l a sco , D. Pedro 
A l a m o y G ó m e z , D . Gregor io de l 
AUén, D . Ernesto 
A l l u é y M o r e r , D . R ica rdo 
Alonso , D . Ba ldomcro 
A l o n s o , D . Eduardo 
Alvarez , D . Lesmes 
Alva rez , D . L u i s 
Alvarez Ta l ad r i z , D . A n g e l M a r í a 
A m o r , D Gregor io 
Ascns io I b a ñ e z , D. J e s ú s 
Asensio , D. Antonio 
Ayuntamiento , Excmo.—2 adhesiones. 
Bíieza E g u i l u z , D . E m i l i o 
Barreda, D . José 
Basanta de la R i v a , D . Alf redo 
Bibl io teca de la Comandancia general de Ingenieros 

del 7.0 Cuerpo de Ejérc i to . 
B lázquez M o r o , D. Se ra f ín 
Borda l lo F e r n á n d e z , D . Fernando 
B r a ú n , D . Anse lmo 
C a a m a ñ o , D . Francisco 
Calleja Garc í a , D . C a s i m i r o 
C á m a r a Benito, D. Z a c a r í a s 
Cas t i l lo , D . Manuel del 
Chicote Recio, D . D a r í o 
Chicote Recio , D . M a r i a n o 
C í rcu lo de Recreo. 
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C l e m é n t e z Palomero, D . M á x i m o 
Comis ión prov inc ia l de monumentos h i s t o r í e o s y 

a r t í s t i co s . 
C o m p a ñ í a de J e s ú s , R R . P P . de la 
C o r r a l y Maestro , D. León de 
Cos , Excmo. é l i m o . Sr. D . J o s é Mar í a de, Arzobispo 
Cuadrado An to l i no , D. Gonzalo 
Díaz Sánchez , D . Ange l 
Durrut i Saracho. D. E loy 
Escuela Superior de Artes Industr iales 
Esteban C e b r i á n , D . Rodr igo . 
Ferreiro L a g o , D . Fernando 
Gala , D . Luc id io 
García D u r á n , D . R o m á n 
G a r r á n Moso, D . Justo 
Gerbo lés Mol inero , D . M a u r i c i o 
González G a r c í a - V a l l a d o l i d , D . Cas imi ro 
González Lorenzo , D . Mar i ano 
González Lorenzo , D M a r i o 
Gonzá lez P e ñ a , D . Nico lás 
Gonzá lez Ramos, D. Celest ino 
Gréc ie t Co loma , D . Mar i ano 
Guad i l l a de la Serna , D . Sant iago 
Huerta Paz, D . Ricardo 
Instituto general y t écn ico . 
J a l ó n S e m p r ú n , D. José 
Jarauta, D . Leopo ldo 
Lago Pérez , D . Mar t ín 
Leíler González , D . Francisco 
López , R. P. F r . T i r so 
López Gómez, D . Ildefonso 
L u i s Cor ra l M e r c h á n , D . M i g u e l 
Mar t í y M o n s ó , D . José 
M a r t í n e z , O. A n t o n i o 
Mata , D . Fernando 
Mata , D . Modes to 
Matoss i , D . Ju l io 
M i g u e l Romero , D . Mauro 
M i g u e l y R o m ó n , D . Anton io 
Mi ra l l e s Prats , D . Enrique 
Mochales , D . E m i l i o 
Morales Ar jona , D. Benigno 

Morales Moreno, D . J o s é 
Moreno , D. Anacleto 
Motos , D . Silvestre 
M u ñ o z Ramos , D . Eugen io 
Nogales Garc ía , D . Eugenio 
O k a Pimentel , D. A l v a r o 
Ortiz de Urb ina y Olasagast i , D . An ton io 
Peinado, D . G e r m á n 
Pérez Ledo, D. José M a r í a 
Pé rez Minguez R o d r í g u e z , D . Ricardo 
P é r e z - R u b í n y Corchado, D . L u i s 
P in i l los Arr ibas , D . Lad i s l ao 
Prieto Calvo , D . Ci r íaco . 
Reoyo Garzón , D. Enr ique 
Retuerto Rodr íguez , D . Juan 
Rico M a r t i n , D. J o s é 
R o d r í g u e z Hernando, D. Juan 
Ruano, D . F e r m í n 
Rubio de Medina , D. Edua rdo 
Ruiz de Huidobro y G.a de los Rios , D . L u i s 
Sabadel l y Ol iva , D . Francisco de Pau la 
Salcedo, D . Estanislao J o s é 
Sánchez de Cueto, D. P ió 
S á n c h e z S a n t a r é n , D. Luc iano 
San Mar t í n Bolado, D . A n g e l 
Santaren M-idrazo, D . Fernando 
Sanz T r e m i ñ o , D. Eus taquio 
Sociedad a n ó n i m a T r a n v í a s de V a l l a d o l i d . 
Soto, D . Baldomero 
S u á r e z L e a l , D . J o s é 
S u ñ c r y Ordoñez , D. Enr ique 
Té l l ez , D . F l o r i án 
Tordera Anto l ín , D . C laud io 
Torres López , D . Teodos io 
V i l l a l o n g a , D. M a n u e l 
V i l l e g a s , D . Fernando de 
Viña , D . Alfredo de la 
Zaragoza D o m í n g u e z , D. Rufino 
Zur i t a Nie to , D . José 

ZARAGOZA 
Casas y G ó m e z de A n d i n o , Excmo. S r . D . H i p ó l i t o 

COMISIÓN DIRECTIVA DE V A L L A D O L I D 
P r e s i d e n t e . . . . . . . . . D . J o s é Mar t í y M o n s ó . Vioe-Tesorero-Contador..... D . M a r i o Gonzá lez L o r e n z o / 
DirectordeExcursionesydelBoletín » Juan Agapi to y R e v i l l a . Secretario . L u i s Pé rez R u b í n 

Tesorero-Contador . Francisco Sabade l l . Vice-Secretario , R o m á n G. D u r á n ! 

COMISIÓN DELEGADA DE FALENCIA 

P r e S i d e n , 8 D - F r a n ^ c o S i m ó n y Nieto. Secretario D'. M a t í a s V i e l v a Ramos . 

COMISIÓN D E L E G A D A DE S A L A M A N C A 

P r e S Í d e n , e • D - JoaCluín de V a r ^ s A S ^ r c , Secretario D . Jacinto V á z q u e z de Pa rga . 


